
AÑO 11. 

ONDE 

MADRID 30 DE NOVIE~IBRE DE f871. 

ANUNCIOS. 
los suscritores que nos la han aconse.iado, no se alteran los precios de: 
la. suscricion. 

LA ILUSTRAClON DE MADRID, si~uiendo el ejemplo de los periódicos ex­
tranjeros de índole análoga a la suya, ha aumentado sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 
en ellas. CONDICIONES. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa­
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA­
CION DE MADRID. 

Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la impor­
,tancia d~ aquellos, el número de inserciones y los grabados que les 
acompanen. 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á 
Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza. 

de Matute, núm. O. 

LA ILUSTRACION DB MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURAJ 

ÚNICO PERIÓDICO QUE SE PUBLICA CON DIBUJOS ORIGINALES Y ESPAÑOLES. 

A.~O SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION . . 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y c~nsta cada número de 16 páginas, con graba:dos es~lu3ivamente e3pa~ol~s, intercalados en el texto.. _ 

_ PREOIOS DE SUSORIOION.-En Madrzd, tres meses ~~ reales, medio año <t,~, un ano SO.-En ]J)"()V¿lIctaS, tres meses 30 reales, seIS meses .. 6, un 
ano :lOO.-Oltba, Puerto-Rico y e.:ctranjero, medio año Sá reales, un año :lGO.-América y Asia, un año ~"O reales.-Oada número suelto en Madrid, <t, r8. 

PUNTOS DE SUSORIOION.-Madrid.-Oficinas, Plaza de Matute, núm 5' librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martin, Gaspar y Roig y alma­
cen de papel de Barrio, Oorredera Baja, núm. 39.-Provincias, en casa de lo~ siguientes 

CORRESPONSALES. 
D. Bernardino Robles, Vitoria. D. José María Fé, Jerez de la. Frontera. D. José Sol é hijo, Lérida. 

M. Valdés y Rey, Vitoria. Ricardo Valderrama, Puerto de San- Plácido Brieba, Logroño. 
Luis Gomez Pereira, Almería. ta María. José Garcia Taboadela, Málaga. 
F. Ooronado y Romero, Badajoz. Manuel Gareía Livera, Oórdopa. José de Soto, Málaga. 
Manuel Sauri, Barcelona. José Lago, Coruña. Francisco Moya, Málaga. 
José Felip, Barcelona. Vicente Abad, Ooruña. Tomás Gimeno, Múreia. 
Juan Bastinos é hijos, Barcelona. Manuel Mariana, Ouenca. J osé Pascual Martinez, Oartagena. 
Isidro Oerdá, Barcelona. José Reig, Olot. Francisco Delgado, Lorca. 
Luis Nimbó, Barcelona. Demetrio Astudillo, Granada. Rafael Almazan y Martin, Múrcia. 
l. Lopez Bernágosi, Barcelona. Miguel Talavera, Granada. José Ramon Perez, Orense. 
Timoteo Arnaiz, Búrgos. Vicente Garcia, Guadalajara. Juan M:artinez, Oviedo. 
Calixto Avila, Búrgos. Pedro Torá, San Sebastiano Hermógenes Andrade, Gijon. 
Santiago Rodriguez Alonso, Búrgos. Pedro Garrucha, Tolosa. Oándido Bermeo, Pamplona. 
Ignacio Rivera, Cáceres. Antonio Garcia Ramos, Huelva. Mariano Vega y Serrano, Ponte-
Manuel Morillas. Cádiz. Jacobo M. Perez, Huesea. vedra. 
José Gossart, Oádiz. Manuel María Serrano, Andújar. José María Madrigal, Pontevedra. 
Eduardo Gautier, Cádiz. Francisco Miñon, Leon. Sebastian Oerezo. Salamanca. 
José Gay, San Fernando. Segundo García Perez, Leon. Eugenio Oalon, Salamanca. 

A
NoT.... No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó sellos de correos. 

gente exclusivo en las islas de Ouba y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. ' 

D. Rafael Tarascó, Sevilla. 
Julio de Guili, Ecija. 
Eduardo Garcia, Tarragona. 
Juan Bautista Roura, Tarragona. 
Narciso Roca, Reus. 
J. M. Montaner, Palma de Mallorca. 
Críspulo Avecilla, Toledo. 
Alejandro Villatoro, Toledo. 
Severiano Lopez Franco, Toledo. 
P. Aguilar, Valencia. 

D." Francisca Heredia, Zaragoza. 
Marcelina Soto Freire, Lugo. 

Sres. Antúnez y compañía, Pontevedra. 
Verdugo y compañía, Oádiz. 
Hijos de Fé, Sevilla. 
Sucesores de Badal, Valencia. 
Hijos de Rodriguez, Valladolid. 



OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la libreria. de D. Cárlos 

BaiUy Bailliere, Plaza. de Topete, S. 
Oanciorwro.l'f}Pular.-Cokccion ~sco­

gida. de seguIdillas y co:r,las, recogIdas 
y otdenadas por D. Emllio Lafuente y 
Aleánta a real Academia de la 
Historia. , dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en Madrid y S pesetas y 50 cén­
timos de pesetá en provineias, franco 
porte. 

M iacelánea de literatura;. viajes y no­
tlelaa; por D. Eugenio de uchoa, de la 
Aca(jemía Española. Un tomo en 12.° 
Precio 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas 
50 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

Historia de la isla de Ouba, por don 
Jacobo de la Pezuela, de la Aeademia 
de la Historia. Madrid, 18(lS. Cuatro 
tomos en S.", magníficamente encuader­
nados en tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en M"drid y 28 en provincias, franco 
de porte. 

Nueva legialacion de minaa.-Decreto 
de 29 de diciembre de 1868. Anot"do 
por D. Fernando de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.", 
S pesetas en Madrid y 2 peset"s y 50 
céntimos en provincias, franco de 
porte. 

PO(Jaías de D • .Tulian Rome(t. - Se­
gunda edicion amnentad" considerable­
mente:, 8evill", 18tH. Un tomo en 4.", :> 
pesetas en Madrid y 6 en provinci"a, 
franeo de porte. 

Manual pop1tlm' de gimnania de .sala, 
médüxt é Mgiéniclt, ó representaclOn y 
descril)cion de los movunientos gim­
násticos que no exi¡siendo ningnn apa­
uto para Sil ejecllclOn, pueden pmcti­
carllo on toda!! llartc!! y por toda clase 
de perllonas do \mo y otro scxo; segui­
do dc sus !\pUcacioncs á divcrsas €Infor­
midades, por D. G. M. Schrcber, doc­
tor tm modicin", otc., vortido del ale­
man por N. V!\n Oordt; traducido al 
castcllano y considemblemente anmen­
tado ~or D. E. S. de O. Sétl:mrt edicion. 
Madl'ld, 1871. Un tomo en 12.", con 45 
figuras .intoroaladaa en el tcxto, 2 pese­
tas y /lO cóntimos cn Madrid, y 3 pese­
tas en provillcias, franeo de porte. 

La gran cimlarl, 6 París hace 1Jeinte 
11 cinco afío,q.-Ouadro c6mico, critico y 
filOR(¡fico, cscrito en francós por Oh. Panl 
do Kock¡ traducido 111 clIstollano por 
V. L. y O., ilnstrndo con ulla hermosa 
lámilla abiorta cn licero. IJ n tomo ell 
12.·, :1 ¡lOsetas cn Madrid y 3 pesetas 
1'10 céntullos en provinciMl, fmnco de 
¡)Orto. 

FItANOLSOO BOAnA, UI~mL\.m­
, 1 ro, cl\l1e de Mondez N unez, 17.--Tar­
ragolll\. 

J AUm m~LLETI, UEltHAJEHO. 
(lIdie LIIHh'l, a, tionda.- Barcelolla. 

J A VIlm GOMEZ, ESCUL'rou. 
Logroi1o. 

-,OSlt M()[,KUA, HI~RMANO;-;, y 
• compl\iU", ebl\nistni! y almacenistas 
de lnueblos. Oa11o del Hospital, 67.­
Barco 1 Oll!\. 

S>'\m~s. SOL[iJl~NOU, INnm~SA y 
oQmpaí1Í1\. Gig!\ntos 2.-Barcelona. 

·EI; DIABLO MUNDO. - OON')'I­
. 1 1I1l1tCÍou y conclusion del célebre y 
pO¡H11nl' poema do Esprollceda , por don 
M. enrrillo do Albornoz. :\[adrid. 1871. 

Segunda odicion Pllhlinada por su 
Ilropiotario 01 Sr ],e:t.Cl\110 y Roldan. 

1 (nbiéndo80 I\gotndo !I\S numerosas 
tir!\dns quo hicimos de Qiomplaros de 
este intefesl\nte libro, cuyo graumérito 
litorlu'io es notorio como indispu-
tl\blo. y con do poder servir los 
nmohol:! quo continul\monto so 
hncon ) l\ ml!\ 
U\HIVI\ llH\gnífi-
c~y francés, 

• ti. nolnm-
nompnctos y enri­

tiradas aparto y 
on el toxto, ej e­

artistas. So 
iU\:H"Ht'l:! librer!¡\s del 

Llama­
nd-

ANUNCfA:DOR'DELAILUSTRACIQN :DE MADRID. 

ACADEMIA DE "M:ATEMATICAS, 
dirigída por el ingenicro G. Vicu­

ña, eatedrl\tico de la facultad de Cien­
cias. San Bernardo, 37, segundo.-Pre­
paracion pnra carrerns especi"les, y 
particularmente para la Arquitect~ra. 

Clases diarias de Álgebra supenor) 
Geometria analítica,' Geometría des­
criptiva, Cálculos y Mccánica. 

Preeiol!l.-Una asignatura, 80 rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

'JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
, toro Calle de Jerusalen, 32,4.o-Bar­
cclona. 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
~ platero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 1O.-B"rcelona. 

VICEN'l'E OMS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

ticnda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
. Monjuich de San Pedro, núm. 5.­
Barcelona. 

JUAN ROIG y SOLER, ESCUL­
tor. C"Ue Sepúlveda, núm. 203.­

Barcelona. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS­
tas, nlmacenistas dc muebles. Calle 

de la Ciudad, 5.-Barcelona. 

'VALENTIN ESCARDO, ESOUL­
toro Bou de la Plaza Nueva, 18, ti en­

da.-Barcelona. . 

FABRIOA DE OORSÉS FAJAS y 
1 dc otras clases. Competencia con to­

clas las fábricas conoc}das hasta el dia: 
los hay de 3 á 109 rs:, y fájas órtopé­
cUcas desde 2,i ra, en adelante. Se hacen 
sobre medida.-Mayor, 56, comercio de 
sedas. 

FACUNDO L41mEA, EBANISTA. 
_ Ronda, 3.-Bllbao. 

CR1SPULO AVEUILLA, CINCE­
. .. dador y grabador enmetl1.les. Horno 

de los Bi7.eochos, 7.-Toledo. 

.,. pmu::z ROBlO, JOYERíA Y 
•• platerla, calle del Oármen, núm. 1.-
Madrid. \ , 

\ L101ACEN DE OURTIDOS DE 
11.D .• Tosé Harguindcgui. Atocha, 28. 

nIANOS. LA SLN PAR, HILERAS, 
Ji. número 8.-Los hay magnificos, de 
forllla clegantc y moderna, y sin com­
petenda posible en los precios. Se cam­
bian, componen, embalan y remitcn á 
provincias. 

BOLl<~'I'IN-ItEVIsrrA DEL ATENEO 
de Valencia. - Condiciones de la 

suscricion.-l~l Bolet¿'n-Revista se pu­
blíc!\ 108 di as 15 y :30 de cada mes en 
cundernos de 32 páginas en '1. o. Precio 
de la suscricion en Valencia, un mes 
1 pcseta; en In peninsula, un trimestre 
3 l)osctl\s 50 cénts.; extranjero y ultra­
mar, uu trime~tre 5 pesetas.-Puntos 
de suSCriCiOll.-Eu la imprenta de don 
José Hius, plaza de San Jorge, y en la 
Administracion del Boletín-Revista del 
Ateneol,.,plaza de Mureianos, 5, entre­
suelo. ~l último número contiene las 
siguientes materias: 

1. Ll\s aguas del globo (continua­
cion), por D. Rafael Sociats.-II. Es­
tudios artistieos (conclusion), por don 
Eduardo Gatell.-lII. Consideraciones 
sobre el duelo, por Z. X.-IV. Album 
poético: Mi serran!t, por D. V. Bell­
monto Las tardea de estío, por D. For­
nando dol Alisal.-V. La espnela (con­
tiu\laoion), por D. Jacinto Labaila. 

D 
RAJ;'AEL ({ARCIA, PASAGE DE 

.Mathen, 7, Madrid. 
Oompra y ventilo de objetos de arte, 

y antigüedades. 

FABRICACION DE CEMENTO RO­
-1 mano hidráulico natural y porlan á 

precio de fábrica. Con este admirable 
material se fabrican peldaños de esca­
leras, balcones y retretés de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada con el mármol y de tanta eco­
nomia como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de cuatro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus­
tion; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocurrir en un" cal­
dera; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstas, como son las de ex­
traceion, locomotoras, etc. ' 

Tiene ademas una gran lámina, en la 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, inyector Giffard, 
etcétera. 

Se vende á 6 rs .. en las principales li­
brerias de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el que envie en sellos 
ó libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo­
se á D. :Millan Vicuna, calle Ancha de 
San Bernardo, nlÍ.m. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

AL:MACEN DE QUINCALLA, 
mercería, bisuteria y fábrica de pa­

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. 16, cntresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artículos que compren­
den las denominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

FEDERICO 'rERRAGA, GRABA­
-1 dor en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo­
nes, numeradores para empresas mer­
cantiles y teatrales, calados para. es­
tarcir" placas para pnertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

Tambien liay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon; tintas 
y brochas para estarcir. 

L A MAQUINARIA AGRICOLA DE 
J o sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, Madrid.-Bombas para po­
zo. Hay un abundante y completo sur­
tido de estas utilísimas bombas, y sus 
precios son: 100,140, 1(l0, 180, 200, 
240, 260, 280, 300, 340 Y 400 rs. El me­
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12.rs. 

Piedras La Ferté para molinos, de 
1,50 á 2,500 rs. par; norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera; 
bombas para incendios; prensas para 
queso; prensas y pisadoras para uva; 
enclmfes; llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; amdos 
ingleses, americanos, fmnceses, alema­
nes, etc., etc.; aventadoms para sepa­
rar la pajn del gmno en pequeñas can­
tidades. Se remiten catálogos ilustra­
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
precio de Ilna- peseta, en las prin­

cipales librerías, un folleto que contie­
ne los discursos leidos en la inaugura­
cion del Ateneo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. Marqués del 
Duero, Vidart y Negrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
venta :í. aquella sociedad. 

IlEDRO MARTt, LITOGRAFO. CA­
lle del Mar, 57.-Valencia. 

PRIM:ORESDA LITERATURA 
Hespanhola. - Oontos Escolhl:dos de 

D. Antonio de Trneba, traduzidos li­
vr.emente do hespanhol, por D. F. de 
Castro Monteiro, precedidos d'uma in­
trodnc9ao por D. 1. db Vilhena Barbosa, 
Socio da Academia Real das Sciencias. 

Precios de la suscricion: En Portu­
gal 400 reís; en :.\fadrid 8 reales y medio. 
Se suscribe en la admistracion de El 
Puente de Alcolea, calle de Pizarro, : 
y en la de LA ILUSTRACION DE MADRIl, 
plaza de Matute, 5. 

-
CASA FUNDADA EN EL ARO 

1788.-M. Hoefler, relojero mecáni­
co premiado en la ExposiciolI de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 23, Madrid 

Relojes de bolsillo, de pared, de so: 
breme~a r de to~re para' fábricas y es­
tableCImIentos pubhcOB. - Reparlfcion 
de toda clase de máquinas é instrumen_ 
tos de precision. 

EL AVERIGUADOR. CORRES­
pond~ncia. entre curioriosos, litera­

tos, antlCuanos, etc., etc., etc. 
Condiciones de la suscricion. - El 

.Á.verig1¿ador se publica en Madrid los· 
dias l. o y 15 de cada. mes.-Insertará. 
gratis cuantas preguntas quieran hacer 
los suscritores, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura; mú­
sica, .artes _bellas,. suntu~rias! de repro­
ducclOn y mecálllcas; histona, biblio­
grafía, diplomática, geografía, filolo­
gia, arqueología, epigrafía, paleografia 
usos y costumbres, arte militar, histo~ 
ria natural, economía politica, admi­
nistracion, comercio, industria y á. 
cunnto pertenece al campo de la curio­
sidad. Las preguntas y las respuestas 
se dirigirán en carta al Director de El 
Averiguado/', Atocha, 143, principal, y 
se publicarán inmediatamente si, á. 
juicio del Director, se hallan dentro de 
los límites de este periódico. Todas ha­
brán de mnndarse firmadas, y se publi­
carán así, ó nnónimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios d <l) suscdcion: Madrid.-Tres 
meses, 2,50. pe:setas.-:-Un año, 9 pese­
tas. - ProvlllClas y Portugal. - Remi­
tiendo el importe á la administracion, 
los mismos precios de Madrid. - Por 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.­
Un año, 10 pesetas.-Ultramar.-Un 
nño, 5pesos.-E~tralJjero.- Un año, 25 
francos de Frnncla. El pago ha de ser 
siempre adelantado; de no hacerlo nsi, 
no se servirán los pedidos.-Se reciben 
anuncios á medio reallínen.-Se anun­
cia gratis y se hnrá artículo bibliográ­
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administracion. 

Puntos de suscricion: En Madrid.­
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 143, principal, y en las princi­
pales librerias. - En . Provincias. - En 
casa de todos los corresponsales de El 
J[¡¿seo de lo, btdnstria, ó remitiendo 
directamente el importe á la Adminis­
tracion en sellos de correos ó libranza 
de fácil cobro. 

LAPIDAS DE TODAS CLASES, 
mármoles snperiores del reino y ex­

tranjeros. El dueño del tan acreditado 
establecj.miento , titulado A la 'última 
lIte1n01'ia, situado en la calle del Humi­
lladero, núm. 12, hn abierto, para ma­
yor comodidad del público, un despa­
cho bien surtido en la calle de Toledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la. 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta de Sanidad y los mayores premios 
científicos. Eu la gnerra franco-prusia­
na se vió de nuevo lo que vale este po­
deroso nlimento, como sopa y caldo es­
qnisito, y como reparador de fuer.zas 
ágotadas. , 

Presta grandísimos servicios en vera­
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y vinjeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulan mu­
chos prodnctos similares fl, veces per­
j ucliciales. 

Para evitar fatales abnsos, ex¿gw so­
bre cad(l bote de ext¡'acto auténtico la 
jil'ma del baron de Liebig, Z(6 de sn de­
legado Jf. Pettenkofel' y lC6 etiqueta, de 
la agencia en Espa1ía ,J. Pécasttng, 
Cruz, 12, principal. Madrid. 

Preéios: 70 rs. libra, 36 media, 19 un 
cllarteron y 9,75 dos onzas. Adell1as 
hay gran surtido de galletas, chocola­
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladolid. 

ON JOSÉ M:ASRIERA É- HIJOS. 
DFábrica de joyería y plateria. Viga­
tans, núm. 4.-Barcelona. 

C MARQUERIE. ESTABLECI­
.miento de grabado y litografia. Ar­

tículos de escritorio extranjeros.-Car­
rera. de San Jerónimo, 3.-Madrid. 

ROCA, HERMANOS, EBANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO 11. 

SUMARIO. 

TEXTO.-Ecos, por D. Isidoro Fe¡"­
nandez Florez.-La Exposicion 
de Bellas Artes, por D. Peregrin 
Gareia Cadena.-Melilla, por don 
Antonio Roji.-La novela en el 
,tramvía, por D. B. Perez Galdós. 
-Revista de los trabajos de las 
Academias y sociedades cientifi­
cas, económicas y literarias, por 
D. Florencia Janér.-Á la insigne 
poetisa doña Carolina Coronado 
de Perry (poesía), por D. Gab¡'iel 
García Tassara.-Á Dios (poesía), 
por Ahrtman.-Cantares, por don 
José de Fuentes.-Explicacion de 
los grabados, por X. 

GRABADOs.-Excmo. Sr. D. Francisco 
Romero Robledo, dibuj o de don 
Alfredo Perea.-Excmo. señor don 
Manuel Ruiz Zorrilla, dibujo de 
D. Alfredo Perea.-El prete, dibu­
jo de D. José Luis Pellice¡-.-La 
feria de Gerona, dibujo de D. José 
Luis Pellicer.-Muerte de Lucre- . 
cia, dibujo de D. Eduardo Rosa­
les.-Castillo feudal, dibujo de don 
Antonio llfuñoz Deg¡-ain. Narci­
so, dibujo de D. Elías Martin.-EI 
herrador, dibujo de Mr. Jules 
Worms. 

E e o s. 

¡Vamos, exclamó el caballero 
que estaba sentado enfrente de 
mí; esto no es vivir, ni es via­
jar, ni tener sentido comun! y 
dejó sobre la mesa del café el 
periódico que teniá 'entre las 
manos. 

-tQué es e1101 pregunté en­
Mnces. 

-Lea Vd., me contestó, alar­
gándome el diario. 

-Fijé mis ojos en éste, yen 
las lineas que me marcaba el 
dedo apiporrado y la uña dia­
blesca de mi interlocutor, y leí: 

"Viaje del tren relámpago á 
Chicago. II 

Re leido pocas novelas tan 
inverosímiles como esta histo­
ria: nada he oido tan fantásti­
co, tan maravilloso, tan poéti­
c0' tan sublime como esta epo-

l:lADRID :~O DE NOVIE~TBR E DE 1871. 

EXCMO. SESioR DON FRANCISCO RO~!EllO 1l0Bumo. 

peya de un tren de mercancías 
. cuya mUda es la Caridad y cuyo 

héroe es un maquinista de ros­
tro escaldado por el vapor del 
agua hirviendo, y ennegreci­
do por el polvo del carbon de 
piedra. 

El tren partia de Nueva-York 
y llevaba auxilios á las vícti­
mas de la gran catástrofe de 
Chicago. Cajas, cestos, fardos 
que contenian vestidos, conser­
vas, mantas, colchones, mne­
bIes ... i Once mil bultos habian 
sid·) ya cargados en la espalda 
de aquella enorme serpiente de 
hierro! Sonó un prolongado 
silbido, y el mónstruo se puso 
en movimiento; chocaron sus 
auillos unos con otros; arrojó 
nubes de humo que le coronaron 
con vistoso penacho, y partül 
con ruido acompasado. La línea 
negra que formaba era inmen­
sa; parecia una cordillera que 
habia echado á andar. Toda la 
vía hasta Chicago esta.ba libre; 
todos los empleados en sus 
puestos. El tren salió de la es­
tacion entre vivas y aplausos; 
llenó el viento con un rugido 
inmenso de sus locomotoras, 
que era á la vez el ¡ adios! de 
despedida y el i hnrra! del com­
bate, y se lanzó sobre los rails 
C011 un empuje irresistible y 
con una rapidez vertiginosa, in­
finita. La gente de los pueblos, 
advertida de antemano, llenaba. 
en tropel las estaciones, que es­
taban todas empavesadas. In­
mellsas aClamaciones saluda.­
ban al tren á. su llegada, y no 
habia aldea, ni villa, ni ciudad, 
donde los donativos en pirltmL 
des gigantescas no formasen, 
como arcos triunfales, al tren 
de Chieago. y el tren todo lo 
devoraba, aumentando en cada 
punto los eslabones de su larga 
cadena, y seguía su marcha con 
nuevo furor. ¡Cuarenta millas 
por hora: gritaba el maquinis-
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ta, y los fogoncros arrojaban carbon cn los hornillos, 
y atizaban el fucgo cantando y rngicndo como condena­
dos, y el vapor encorrado, oprimido, gemía, chillaba 
dentro de la c¡ddera, revolviéndose furioso sin poder 
romper IIU cárcel de hierro. ¡Dios santo! ¡El bien de mi­
lIares de fnmilías, la vidn de tnntos hombres entregados 
nI torníllo de una rued:L, ó á In casual desviacion 
de nn raíl descncajado, cn ese horrible torbellino cn 
que la extrema rapidez del movimiento es tal que nos 
cr~ernos en completa inercial ¡ El tren lHlsaba por los 
túnele¡; como una bala á de una sortijtt: los puen-
tes ni le ¡;(mtinn pas.'l.r 1 En se desencadenó la 
tempilstad. ¡Viento, agua, nieve, grnnizo, relámplLgos, 
truenos y rayos .• ! ¡El tren volaba entre tinieblas! Nndie 
cm OlladO á ¡¡[LCar In cabeza por la vcntanilltt del coche; 
las lIlujeres que íbrm á. socorrer á los herid03 de Chicn­
go rezaban con la,s mnnos cruzndns sobrc el pecho y los 
ojos cemldos de espanto. For fin ¡Chicngo! gritó el ma­
quinista, y sus ojos llenaroll de lágrimas, y rompió 
en !!ollozos como un nillo. 

¡El tren relámpago 1mbíll recorrido "122 millns cn aiez 
horaa y einellenta y eÍnco minutos! 

Siento no atlr poeta, d~je, para cant:Lf eata filnntró­
pica expedieion, /lIle honra ciertamente m:ífl á l:t huma­
nidad quc las fjlle Cll.utaron en otroll siglos vates insig­
nes; ea qno iban siemprc cl incendio, la 
cHcla vi tlld Y In muerto. 

-l'nróce lIlO , dijo {11m vez el sellor del dedo gordo~ 
y uila puntiaguda, qne estoy ha!,l:tndo con nn petl'olista. 

~~Ní IHlIHIMlo: como economista domé;¡tíco elltoy por 
el UHO del petr6leo; pero lt!lateumtizo {I todo el IlIle quie­
rn revoeaf con (11 las faclmdns do l()~ edificiosj en· estl! 
punto soy do In o[linion de hil cascr')s. 

Ah! exdllmlÍ mi i!ltcrlocutol' lanzando una mirada 
111 pUr1ódil'(jj t¡unpoeo yo estoy mal eon el siglo en que 
vivo; por",\ue al fin y al cabo hágOllHJ encnta de que si 
hubiera IlIlOído en otrO paslI,lo huhiéralIlc ya muerto; 
cosa do!mgradablil d'I!)(jIHmr ün eunll]niura upoea en qne 
IlO vivlt. I'rofidro vivir en el puor dlJ l()~ siglos posibles 
á haber viví,lo entro l()~ séres felices de la Edltd de oro. 
{'ero yo hu viajltdo ll11wlw lln mi juvuntnrlj all:'t (mando 
el tl'dll I'el{tlllpllgo (lr:t el eoc!to tortugitj en IOH ticmpos 
do lall 1lI011 . .¡ajol'1aH sil! (]o[uridarl y do 1ml diligelleia,; 
sin y ¡::nnrdl\l'ó un ruenen]" (llI amor 
y r!l~IHJto al tad,) eatninllr dJ it!¡lllIllo,¡ vdlÍeulo-J cn 
'¡1I0 ¡bl\Ill!':, ,luleUHlullto COlllllll'Íill!llollOH (lu bache 011 

bl\che; UIl qllo IIvlmzidHlmm¡ d!l brinco lIH brinco, de Iu­
¡.(fIl' en lng.tr y do nlla uu otm pOdarla, pamndo de legna 
\111 lllgnl\ y dltndo (in tld dia y de la noclw cntre el 
ehoe.,latu, 1:, comidl', 111 CUIla y di suello ciell vuecs in­
termlllpi.lo y HUllo do ruidos, insuctos y fl\lltaó:!IIl:ls, de 
l()~ IIIC,\llIHlH (Jltíltd 11I11OS, 

l'l'I'O lIIodll Vd. en el clImino. 
-No,Il\J¡lor, ¡,Ifin y 1\\ oabo llogaba. Y al llegar 

pOllil\ Vd. dlll' euenta dll los qUll habia Vd. atm' 
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siendo franceses hasta que se marchiten las flores de 
csta corona;" 

y la corona era de hierro. 
¡Aún se rinde culto en Strasburgo al patriotismo y á. 

la retórica! 

Ahora más que nunca celebro no haber entrado cuan­
do niño en la peligrosa carrera de las armas. Honroso es 
y siempre lo ha sido vestir caprichosos uniformes bor-­
dados de plata y oro, y llevar alIado cortadora espada 
conque ensartar al pré\iimo. Bien sabe Dios que no sien: 
to pavor cuando silban las balas y se chocan las espa­
das y crugen al encontrarse fnriosas las bayonetas: el 
humo de la pólvora_halaga mi nariz y el estampido del 
cañon resuena como blanda música en mis 'oidos: he te­
nido ocasion de cerciorarme de esto en las funciones del 
aniversario que se verifican todos los segundos di as del 
mes de mayo en los teatros de la córte: pero amo la in­
dependencia: la inmunidad personal y la autonomía de 
las barbas. 

Digo esto porque he leido en un periódico que el mi­
nistro de la Guerra ha prohibido á. los militares el uso 
de la. barba corrida y que en adelante sólo se les Pt'lrmi­
tirá usar perilla y bigote. 

N o quiero entrar en el fondo de la cuestion, no se crea 
que tiendo á. relajar la disci plina: bañen en buen hora 
SllS rostros ell un occano de espuma de jabon los solda­
dos ele la csptlñola infantería y caigan al filo de la nava­
ja sus crespas barbas, abrasadas y ennegrecid:¡s con el 
fuego y el humo ele los combates; no queden libres de 
esterminio ni 11ls de los impertérritos gastadores, aclmL 
racion y terror de los chieós, .:abelleras suplementarias 
y honrosa cola de sus heróicas fisonomías; ellas volve­
mn á crecer y á. ostentarse en mejores tiempos al sol de 
la abolicion de las quintas y de la fraternidad univer-­
s tL Fero que esa disposicioll coercitiva que trasforma 
la1l b,\!'berías en campamcntos, no caiga tambien sobre 
las b:lrba~ de la fuerza ciudadana. Bien hacen en dias 
<tLl \ln¡¡¡da extensas filas de hombres vestidos con igua­
les colores, con idénticos trajes y adornados los pareci­
dos' rostros con el bigote y la perilla de reglamento. 
Dejemos sin embargo, al industrial, al comerciante, 
al artist¡~, al literato, la pintoresca libertad de ~os pelos 
de su cara: dejémosles dueños de trazar en la topografía 
de BUS rostros, las simétricas alamedas que forman las 
piltillas, <> el revuelto bosq ne de la barba. ¡Fonedlími­
tes :tl furor barberil que tieude á dejar la piel humana 
t:tIl rasa epmo la c¡íscam de un huevo! 

No es cnestion de mero adorno esta peliaguda cues­
tion, Para' el hombre observador, para el filósofo, la 
igualdad ante la bacía es un cril.l~en horrendo. Los go­
biernos mismos están interesados en que la barba sea 
libre. 

Cuando el Sr. Tassara canta en medio de Ginebra 

~Yerdadero voléan del pensamiento~ 

las visionés heróicas que le asaltan, y pregunta á los 
génios que han preparado la revolucion, social que hoy 
agita á. los pneblos de la vieja Europa 

II~Y dónde, dónde va el mundo~" 
Ellos responden: 
¡Adelante! 
La humanidad ha nacido para andar, los grandes ca­

pitanes, los grandes filósofos, los grandes poetas, son 
como pastores que guian rebaños de hombres. bAdónde~ 
Ellos mismos lo ignoran; pero sienten fiehre de caminar 
y están condenados á. eterno movimiento. Y siempre 
andando, unos nacen, otros mueren; vienen guerras y 
pestes, y el rebaño no se detiene. Alli queda el cuerpo 
muerto donde cae. tQué es uná generacion ni ciento en 
la vida del mund01 i, Qué es el mundo para el destino, 
sino un puñado de imperios1 ¡Y los hombres .van como 
corderos siempre adelante y sin saber adondel 

Y sin embargo, nuestro afan es pararnos: tenemos 
miedo de segnir: presentimos un más hallá. que nos 
espanta. Cada hombre se cree el favorito del desti­
no y el ejemplar más precioso de la especie huma­
na. Todo se ha hecho para él, y las costu-mbres y las 
leyes, y las religiones y las socJedades no-deben cam­
biar ni trasformarse si esta trasformacion puede ser 
causa de que haya de levantarse media h6ra más tem­
prano que suele hacerlo, ó de que no pueda leer el perió­
dico á. la hora de tomar el chocolate. Y en tanto el des­
tino, senpado sobre el sol entre la vida y la muerte, se 
rie de In. .humanidad que- bulle á. sus piés como un hor­
miguero y dic.e como el poeta: ¡ Adelante! ¡Adelante! 

Si la poesía de Tassara que hoy se publica en LA 
ILUSTRACION es, como parece serlo, una especie de pró­
logo de su nuevo libro, estamos abocados á. un gran 
aeontecimiento literario. 

La lira de Quintana ha sido recogida por aquel poeta, 
y en sus cuerdas enérgicas y valientes resuena la voz 
de las generaciones contemporáneas. 

La epístola de hoy me dice desde luégo que ese libro 
no será el libro del diplomático ni del hombre políticC), 
sino el del génio grabando sus inspiraciones en la fren­
te de bronce del siglo XIX con el cincel de \:~ filosofía. 

Qtro libro de poesías acaba de pllblicarse, La Pereza, 
colélcciou de cantar.::s originales de A u(Justo Ferran, con 
un prólogo del malogrado Gustavo Adolfo Becquer. 

Hay una pereza activa 
Que mientl'as descansa piensa, 
Que calla porque se vence, 
Que duerme pero que sueÍla. 

Es como un lev-e retl pj o 
De la mujestad suprema, 
Que, eternamente tranquila, 
Sobre el universo reina. 

j Oh asilo del pensamiento 
Errante, dulce pereza; 
;\liI veces feliz el hombre 
Que de tí goza en la tierra! 

En estos momentos de sublime pereza, ha escrito el 
autor sus preciosos cantares. 

vesl\(lo; lumlll!) la cellll'ldIMl, mejor dicho, .la leutitutl 
dul lli dllhn 1\ V(l. para contelllp'lar y aun 
ostmlilu' 011 1,1 ul\tnmluza !lItS vltdeda¡hlS topogl'{tflcl\s y 
do IHlciOlmlidlld tí del m:m. Hoy Va Vd. COIllO lIufardo 
en un magnílioo wlIgua; ¡!lII'O ni como, ni bebl1, ni dner­
mu, ni Vd, ni oyo, ni cutiendc. !tocllne Vd. cien comar­
(JIU! diflil'onttl!l, y /11 bajar del tl'Ull l1UClHJlltra Vd. con 
que II!! 1m o:-!cado 011 ningulI" parte . .'1.11 uella:¡ dulees 
olllodont)íI C,IIlI¡HlI!\trO!l quu despertaball en ul ánimo un 
I:IOntilllilinto tltl mlmirll(l\OIl y lu\cia Dios, llO 

so nlzl\lI yll en Iltlllstro ollando \'illj¡Unod. Corre-

Apenas lo apunta 01 bozo, da el hombre á. los pelos de 
su cara UIl:I direccion eonforme á su carácter, á sus 
lléllitimientoil y á sus ¿t:lpiraeÍones. El sedltctor retllerce 
íinalllCIlLll su bigoto, el tellleron engruesa el suyo con 
dos mmrllcs de la barba, el hombre de negocios Si) deja 
patillas <> se afeita por completo, los artistas unen el 
bigotu ¡\ la perilla en figllPI de candado, y los fil<>sofos 
y los perezosos se ebjall crecer los pelos- hasta en la 
punta de la nariz. Ba~ta, pues, mirar la fisouomía de 
un eindadano para cOllocer sus tendencias, qn') revela 
inoonscientemente con la simbólica forma, de su bigote 
ó do su barba. 

AlglllH\ vez, sin embargo, se encuentran generales ex­
terminadores como N apoleoll y ;\foltke completa y pul. 
cramellte rasurados, y perfumistas y confiteros que 
gl1Stan colas de caballo por bigote~. 

Para muestra basta un boto n : ahí va uno ya que el 
espacio no me perm ita regalar al lector -una botonadu­
m completa: 

UlOlI ontrtl postOH y nll\mbro,¡ sobre un PCIl-
t:\gnllllll <tli ontro llls nubes do hUlllo dol cllrboll 
(hl piu(lm y los de silbidos de las locomotol'lls. 
'1'o<lu 1I0íl hahla dol hombre: mld¡\ de Dios. ¡Ln poesía 
do 10rl 1m llHlurto 1 

Ac¡\so tonia rmmll el ,tel dudo corto y la uña 
largl\. 1'11 ct\lusin lim III vehltmlu de In poesía: In loco_ 
lUotOl':\ os 01 e.lh¡\\Iu .tú la indl1stria. 

l't'ro tU()1t11lOS la rest¡mracinu de los viajes pOétieos, 
yn '\ HU no del c~\losill. Pronto, mny pronto viajaremos 
un 

{'\leo lmeo fllé unterrado en un soldado 
fn\I\(~oó:! qUe( Il1llrh'¡ ,\ CO!l,¡ocu~neb dc' StlS heridas L:\ po­
bl!\cion lH 1\1:\8,\ 1\1 féretr\l con calma y recogi­
miuutu, I~u ul cement~rio fno sobre la tum­
b¡\ lllU\ curuna. "J llmmos, dijo el que la pusu, continuar 

La epístoia en verso dirigida á la insigne poetisa 
doñn Carolina Coronado por el Sr. Garda Tassara, y 
que hoy publica LA ILusTÍB.CI05 DE :MADRID, forma 
parte de un tomo de poesías que dará. á. luz muy en 
bt'eve este insnirado poeta. 

'frÍen agotado caM, ya el vocabulario de los elogios que 
en parecidos casos suelen prodigarse, que yo no sé de 
qué uxprtlsioueq valerme para manifestar el placer, el 
interé, y la admiracioll con que he leido los nuevos ver­
sos del Sr. 'l'assara. Los <Inl como yo los lean compreu­
derán mi embarazo: tendria (1ue l1sar ellcngnaje de la 
exagemcion, y nada hay ya tan vulgar como In hi­
purbole. 

XXXIV. 

El dulce sonido 
De tu voz alegre, 

Cuando te callas, se aleja despacio 
Ila"ta que' Re pierde. 

Si de tugllitarra 
Una cuerda hieres, 

Como una queja resnena en el ítire 
Que Itmta se pierde. 

Pues donde esa queja 
y tu voz se mueren, 

Allí he soñado qne nue.tros amores 
Iran á perderse. 

ISIDORO FERNA!\DEZ FLOHEZ. 
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Lti EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

IV. 

Un pintor de veinte años que en su primera obra 
rrostra con ánimo brioso las dificultades de un cuadro 

~istórico de grandes proporciones, sin sucumbir en tan 
{¡raua empresa, digno es de. que sus faltas merezcan be­
névola censura, y sus aciertos estímulo y proteccion. 
D. Emilio Sala, que éste es el jóven artista á que nos 
1'eferimos, se ha dado á conocer en la Exposicion con 
un cuadro de esta indole, demostrando que si le faltan, 
como es natural á su edad, la madurez y la conciencia 
de la personalidad, sóbranle génio y facultades Dara 
llegar gloriosamente al término de una carrerra con tan. 
buenos auspicios comenzada. 

El cuadro del Sr. Sn1a representa un episodio de la 
vida agitada y turbulenta del principe Cárlos de Viana, 
hijo de D. JnanII de Navarra y Aragon. El pintor ha 
elegido sin duda el momento en que enemistado de 
nuevo con su padre, que ya le habia perdonado el acto 
de rebelion intentado para usurparle la corona, el prín~ 
cipe es reducido s'egllndo vez á prision por órden del 
monarca,á consecuencia de sus pretensiones á. la mano 
de la infanta de Castilla que despues fué apellidada 
Isabel la Católica. \ 

El cuadro del Sr. Sala es una obra muy imperfecta: 
tiene grandes defectos de dibujo, de tonalidad, de pers­
pectiva aérea y lineal. Los .brazos y manos suplicantes 
del príncipe tienen tal tirantez y tal dureza de líneas, 
que más que la copia del natural,parecen la de un maui­
quí de palo. Los términos están mal entendidos:, hay en 
los últimos planos figuras que aparecen de la mitad del 
t:t111año de las principales, y ruyas cabezas están dema­
siado detalladas pnra la distancia considerable que las 
separa del primer término. H-lyen estCl falta de propor-
cion y de ambiente. , 

Ademas se des~ubre en el cuadro del Sr. Sala' un de­
liberado propÓsito, no sólo de imitnr la manera de un 
conocido pintor, si nü hasta de copiarle ciegamente; y 
este es el mayor vicio en que puede incurrir un artista 
que empieza á desenvolver sus facultades. El Sr. Sala 
debe evitarlo en lo sucesivo, si no quiere resignarse á In 
humilde ]llcdianía de los pintores que aceptan una per­
pétua dependencia, ofreciendo en sus obras la contínua 
reproducion de un modélo: y á este propósito le repeti­
remos lo qne decia Mig~1el Angel de los artistas dados 
á la imitacion: 11 El que camina en pos de otro, nunca 
le pasará delante. 11 Tan cierto es esto, que apesar de los 
defectos propios de una incompleta educacion artística, 
y de la falta de práctica y de madlllez en que abunda 
la obra del Sr. Sala, defectos que compensa por otra 
p[\rte la fuerza notable con que está expresado el asun­
to' La prision del p1:ínc/:pe de JTianrt tendria, como pri­
mer ensayo, mayor significacion artística, si no demos­
trase en la mauera una abdicacion tan' patente del pro­
pio génio. Esta falta ae originalidad desluce lo que en 
el cuadro del Sr. Sala puede llamarse exclusivamente 
suyo; esto es\.lo que pertenece á esa parte exquisita del 
arte que no se copin ni se trasmite: el sentimiento, la 
expresion. Las dos figuras principales del cuadro del 
Sr. Sala son notables en este sentido: las cabezas y Ins 
actitudes del rey' y del príncipe, apesar de la dureza de 
lineas que hemos hecho notar en la segunda de estas 
figuras, y de su falta absoluta de nobleza, tienen la ex­
presion propia y enérgica de ] os afectos que animan á 
los personajes; pero esta cualidad superior del talento 
del artista está privada de una forma propia de mani­
festacion. En una palabra, en el cuadrq del Sr. Sala 
lás bellezas son el producto de su propia inspimcion y 
auuncian una cualidad muy sobresaliente y mny digna 
de estímulo: el sentimiento. Sn cuadro es uno de los 
poquísimos en que el asunto está expresado con fuerza 
y con ingenuidad, y esto e3 muy digno de tenerse en 
cuenta jln estos tiempos de lamentable plasticismo, en 
que los procedimientos materiales, las excelencias de la 
forma, son considerados, por lo comun, yen menoscabo 
del fondo, de la idea, de la expresion moml, como obje_ 
to preferente del arte. Bajo este punto de vista, La 
Jlrision del príncipe de JTiana, con todos sus defectos, 
está en el gran camino: si el vigor de concepcion, si el 
fuego que el Sr. Sala nos ha dejado entrever en su pri, 
mera obra encueutran la condicion esencial que la fuer­
za necesita para desarrollarse, es decir, la independen­
cia; si al propio tiempo que ensancha el límite de sus 
conocimientos, abandona el calJlino de la imitacion, 
desde ahora le decimos que el sitio que le está designa­
d? en el movimiento que presenciamos, es el de los 
p~ntores que desde mayor altura y con mejor iuspira­
Clon considemu y comprenden la mÍ<lÍon del nrte. 
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Por desgracia vemos morir en fior tantas y tan ricas I tan brntal contra sus dcrechos de esposas, Las hC~~ del 
esperanzas; son tantos los artistas que hemos visto Cid del Sr. I'uebl:t podrian dar la. idea de dos ninfas del 
caer en los limbos de la medianía des pues de tender un séquito de Di:tn:t, castigadas por haber puesto los ojos 
momento las alas en el csp:tcio, como impulsados por en cl p:tstor Endimion. 
un soberano alie,nto, que ya no saludamos con ciega No es más feliz en el carácter, aunque sí más enérgico 
fé los albores del génio por brillantes y deslumbrado- en el color y nn el estilo, el caadro 438, en que el pintor 
res que parezcan. Ejemplo lastimoso de esta verdad D. Hamon Rodríguez ha intentado repruducir dos per­
es la historia artística del Sr. Gisbert. ¡,En qué han ve- sonajes inmortales de Shakspeare: OteJo y Desdémona. 
nido á parar aquellos espléndidos augurios con que las Es empresa escabrosa para el pintor animar por medio 
.lenguas de la fama saludaron los primeros pasos de este de la imigen sensible esos tipos eternamente humanos 
pintod ¡,Cómo ha realizado el Sr. Gisbert las brillantes en que la fantasía del poeta ha encerrado un gran ideal. 
aspiraciones que nos hicieron concebir Los comuneros y En esa dificultad se ha estrellado el Sr. Gisbcrt al con­
El desemba¡·co de los protestantes? ¡,Cómo ha desarrolla- vertir en una figurilla convencional la gran personifica­
do las fuerzas de aquel númen artístico, mal orientado cion de D. Quijote, y ese mismo escollo es el que no ha 
aún, pero grandioso por la aspiracion, que le colocó en podido salvar el Sr. Rodríguez en el cuadro á que nos 
el camino de la gloria y le granjeó los primeros referimos. Otelo es la más alta expresion de la energía 
aplausos ~ humaua agitada y trastornada por el fuego más intenso 

La Exposicion de 1871 responderá á estas preguntas y más indómito de la pasion; y todo lo que no sea ani­
cen desconsoladora elocuencia. i Fenómeno singular! mar en el lienzo esta creacion del poeta, es intentar una 
El Sr. Gisbert, el pintor que ha representado uno de los empresa superior á las propias fuerzas. El Sr.ltodríguez 
más importantes papeles en la revolucion artística de ha pintado un moro innoble y vulgar enamorando á una 
estos últimos tiempos, el adalid de la restauracion cristiana, lo mismo que el Sr. Gisbert, en el ena,lro que 
en 1858, se presenta en el certámen de 1871 con todos, titula Paolo é Fl'ancesca, ha pintado una escena entre 
los caractéres de la decadencia en que por espacio de dos enamorados; pero ni los unos son Otelo y lJe,démo­
dossiglos ha estado sumido el arte, y contra la que tan na, ni los otros Pa.olo y Francesca; ni el Sr. Gi,bert ha 
esforzadamente ha: combatido. Las obras que el selior interpretado al Dante, ni el Sr. Hodríguez á Shaks­
Gisbert ha llevado á la Esposicion m'wcan un retroceso peare. 
tan grande como inesperado. Un estilo afaminailo, la- Prescindiendo, pues, del asunto, el ctl3.dro de este úl­
borioso, lamido; una pneril afectacion del accesorio; t1mo pintor se distingue por un colorido y uu empaste 
un color lánguido y desabrido; un bstimoso amanera- vigorosos que recuerd:m el estilo grandioso y siu idea­
miento en la forma, y u,na absoluta falta de sentimien- lidad de los grandes naturalistas; y estas mismas con­
to en la concepcion: tal es el espectáculo que nos ofre- diciones volvemos á encontrar eu un lienzo de gran­
cen los retratos del Sr. Gisbert que figlu'an en la Ex- des proporciones (número 437), que el Sr. Rodríguez 
posicion con los números 197, 193 Y 201. El austero tituh La junta de e idl:Z en febrero de 1RI0. Pero en 
númen de Lo;; puritanos y del Sllplicio de Padilla ha este último cuadro el pintor ha empleado con ménos 
cubi.erto su rostro varonil con los afeites de la molicie. acierto sus facultades, presentándonos una composicion 
Los retratos del Sr. Gisbert irán á :mmentar esa in- poco feliz, confllSa, sin perspectiva y en 1:1 que el sen­
mensa galería de f:tmilia en que ha querido perpetuar timiento nO corresponde á la euergía del toque y del 
los desleidos rasgos de su fisouomía la. generacion de estilo. 
pintores medianos que ha representado la decadencia .Más sentido y más feliz nos parece el cuadro núme­
del arte desde Goya ft nnestros aías. La filiacion es le- ro 441 del mismo autor, titulado Bl exp6sito, en el cual 
gítíma, indeclinable; es In misma negacion de cuali- volvemos á encontrar la manera sólida del Sr. Rodrí­
dades viriles, la. mismn 'geninlilad degen8rada y sin guez sin In durazn y la. fnlta de concierto, de sentimíell­
carácter, el mismo estilo lángido y trabajoso. to y de unidad que se observan eu el cuadro nuterior-

Si {. estas dotes negativas unimos un dibujo iucor- mente citado. 
recto y una fatnl tendencia á la porcela.na, habremos Entre los pintores laureados de quieues se espera­
determinado el carácter de otro cuadro del Sr. Gisbert, ban obras mas capitnles que las que han llevado á h 
número 200, que el catálogo designa cou el título de Exposicion, obra.s que marcasen un desarrollo de facul­
Paolo e Ji'ra}1cesca. Representa un célebre pasa.je de La tades y tul grado de madurez proporcionados á la im­
divina comcclirl, y el pintor, como si de propósito hu- portallcia de los principios, debemos mencionar al 
biera querido hacer notar el contraste que reRulta entre Sr. Vera (D, Alejo), autor del cuadro número 564, cuyo 
la afeminada compostura. de la imágen realizada por el asuuto es La comnnion de los antiguos cristl:ano,~ en las 
pincel y la concepcion vigorosa del Dante, cit:t en el catacumbas de Roma. El Sr. Vera no se ha mostrado en 
Catálogo el texto del gran poeta de aquel cantor de lo esta obra superior lÍ, las quc han echado los cimientos 
terrible, en cuya lectura se. nutria el génio gemelo de de su reputacion artística, y esto, ya de por sí, le colo­
Miguel Angel. No ha tenido mucho mejor intérprete ca en uua situncion desventajosa entre los pintores que 
Cervantes en el autor de Los comuneros: el cnadro ntÍ- se han distinguido en la Exposicioll. Sn cuadro se hace 
mero 199, qne representa á Don Qn~jote en casa de los uotar por el carácter de uncion que el piutor ha sabido 
duques, es más correcto, ménos convencional y está me- impl'imir al asnnto y que se refleja con gran suavidad y 
jor compnesto; pero adolece de una falta imperdon:tble dulzura en los semblautes de todos aquellos cristianos 
de carácter en los tipos inmortales en que el gran eseri- que en actitud reverente esperan el pan de la Eucaris­
tor personifica tan maravillosamente la fiaca naturaleza tía. Sin embargo, ésta belleza general se resiente de una. 
humana, idealista y soñadora, eu lucha con ht renlidad grau monotonía: no parece sino que el Sr. Vera ha to­
de la vida, y á su lado el sentido vulgar eu la plenitud mado todas sus cabezas de un mismo modelo, segun el 
de su íngénua rudeza, conteniendo á cada paso los aire marcadísimo de familia que en ellas se observa. En 
arranques generosos del entusiasmo, y dE\jfllldose conta- todas domina el mismo tipo, idénticos r:tsgos, la mis­
giar á. veces d0 sns nobles y ardientes impulsos. El ma uucioll·apacible y serena, la misma dulzura imper­
cuadro se resiente ademas de la misma estéril minu- turbable. Esta falta de contraste imprime á bcompo­
ciosidad y del mismo estilo insípido que hemos hecho sicion un carácter de uniformidad, una monotonía de 
notar en las demas obras de este artista. sentimiento que ha debido evitar el SI'. Vera. Lo mis· 

No es solo el Sr. Gisuert el pintor coronado que se mo acontece con el tono y el color, en los cuales á fuer­
ha. presentado al concurso en oompleta decadencia. El za de querer ostentnr finura y delicadeza, el artista in­
Sr. Puebla es otro de los artistas que han defraudado curre en la misma. vaguedad y en la misma falta de 
esperanzas mly risueñas. Su cuadro Las hijas (lel Cid contraposicion que hemos notado al hablar del dibujo 
es frio de expresion, incorrecto 'y afectado en el dibn- y la expresiou. Ln manera como está iluminado el cua­
jo, especialmente de In fignra que está teudida al pié dro se prestaba á grandiosas oposicioues de claro oscuro 
del árbol, pueril y rebuscado en los efectos del c1nro que hubieran ayudado al efecto pintoresco de la compo­
oscuro, como se ve en el iuoportuno foco de luz filtra- sicion, modelando l:ts figuras y los objetos, que adole­
da entre las hojas con que el pintor ha jaspeado el seno cen de falta de relieve, y dando ambiente y grandeza 1\ 
de la que está de pié, falto de vigor en el colorido, y los fondos. Pero el Sr. Vera, por dar idealidnc1 y finura 
sobre todo, pintado en un estilo exótico, sin grande- al color y á l<t entonacion, ha c¡üdo en los vicios á que 
za ni solidez, que recuerda iuvoluntariamente la es- son ocasionadas estas cualidades; esto es, la frialdad y 
tampa. iluminada. Algunos de estos defectos de ejecu- la falta de modelado. El defecto, pues, del cuadr~ del 
ciou podrian encontrar indulgencia si el Sr. PlleblaSr. Vera, así en lo que se refiere al dibujo, .l, la dispo­
hnbiera expresado el asunto; pero iquién reconoce eu sicion y al carácter de la composicion, como en lo rela.­
aquellas dos figuras que exhiben su belleza con acadé- tivo á la entonacion, al colorido, al cbro oscuro y ¡Í, la 
mica afectacion, el sentimiento del pudor ultrajítdo, el manera, es una armonía lánguida y monotona á la cual 
dolor que debieron esperimentar los hijas del Cid al no pueden servir de compensaciollsuficiente las bellezas 
verse de aquel modo vilipendiadas por sus maridos? de expresion que hemos notado al ¡principio. 
Más que mujeres cristianas sujetas á tan dura prueba La obra no responde, pues, á lo que se esperaba de 
en su pudor y en su dignidad, víctimas de un atentado un artista cuyos cuadros han figurado en primern Hne/\. 
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en otras expo¡;ieio!l(;s; y por m{\s (111J !lOS sea sensible 
cousignar otra dece[lcion (b IrIs much:ts (!ue nos ha pro­
porcionado el acinal cert{¡men, hemos de reconocer que 
no es en el alto género, ó sea en la pintura histórica, en 
el que el Hr. Verl~ ha descollado en el conenrso de 187l. 
Para trílmtarle ménos condicional ap11.nso hemos de 
busc:trle en otrl~ esforn. más humil~e del arte. 

Sus interiores pompeyanos, números óOO y 567, son 
en Sil clase obras aoabadas y de indisputable belleza; 
1}llÍztt las más UQtablcs q tt,j en este g¿nero Be han pre-
sentarlo al C01l<lUr¡;o. 'rodo digno rle elogio en aque-
llos cnadrOI! de dimensiones, pero pinhdos 
con gran /Irte, cm que su autOl' nos dlt una imágen tan 
animad¡t, tan y hn graeiosa de la vida ele­
gante de Pompeya. Pero este tdllufo no puede satisfacer 
la ambieioll de nn artista (jne ha aspirado con tan ge­
neral aplan!!o á otros III'\S difíciles y más gloriosos lau­
rele8. 

PUmO!l.lN GA!l.ciA CADENA. 

ME LI LLA. 

l~ílto . al que 109 afric!lJlo;¡ llamaban ?1elilfl 
(rrwlmm) por la ahllndancia de cem y miel que se pro­
dllci¡\ 011 108 IO;J cllnlc¡:¡, por lo Horido, toma­
ball el nombro d,J g¡ Oincd.ft (jardíll), es el más oriental 
do lOíI treflllWIIOrOI:! que Esp:tílfL posee en la costn africa­
Tm. A¡¡ontMln la c:Ímlnd sobro unn l'()(!uclía pcnínsula 
unida :11 erllltillooto lllarl'oflUí (I los :J.'í gmrlos, 20 uiinu-
tos, líO de latitud N., y á los a gmclos, 22 mi-
1Illtos, :¡Ií de longitud E. des(lo ellllcridiauo 
do Han l"el'lllUHl(), ,li.qta truillta y ocho leguas de la eoa­
b de l\f otril y eillenout:\ de oada mm de la~ eín­
dado!! do Oma y (;euta, sÍtUltdaH rospectivalllento A Le­
vante y Pon lente do dicho llresi(lio. 

.m partirlo ó lll'ovílleia do AleldallÍlI (¡(alía}, cuya cn­
pital fuó JI\llirln, extirJlldo íll1 jnri~díGcíon pOl' hl costa 
hnst:1 oneo al O. y l111eVfJ al l~. de dicha plaza, 
()ulr{lIlrlm!() !!jote tiel'l'I\ arIantro ¡mst!1 la falda de 
111111 IIltll llJolltrtña lIanmda el Uaralllü. Esta pl'ovinci.'I 
11\ !lI\\¡itrtll oeho ¡mbílas qne, con otras de los parti<lorl 
illlllut[irll,oH, 80 !!1l1'01l0 ¡meden pouer al frente dela pla-
1m, Gll ul Llll'millO de diu~ horll!!, 2'1,000 infantes y ¡lOO C;t 

¡milo, ,1I1'ItIWW fjlW siempre hemos ereido exagerado; 
pero III! ILfI( (:1 de {1,(lOO hombres que segnll varios cscri 
torm\ 0:1 [áeil rtllll'lj¡· (in méllos do seis horas sin más q ne 
haedo lile! s¡lfi¡des opOl'tlllms 1'0l' los encargatll)~: 

!!cilales tln(J, com.listitJlldo en encomIor gmnncs jlOgnera~ 
1m pUllt'lH eOllvonido~ desdo los tiempos m{\s remoto;, 
sirvull A 1:1 nlg pltm poner en guardia {¡ los defensores, 

Ll\~ ka LilM tonmll los Hombros (lo Ma:l,llze, Benig 
buf.(u in flll' ,'¡ Bntoya, llúll ¡sicar ó Bclllilmyagalll!\l', Ben i 
si(lol, B illihuígforon, Quibda!'l'!t, Ilcuínlúxit y Boniseit; 
111!! dlloo primümll ImcJlI una f.(llel'l'It COlltitnnto {¡ la pLI 
za, l'ílluvl\mlose !ln()(Jsivmncnte cn 11\ gnl\rdlll pOl'll\lUWII 
to q IIl\ ()()tH!OI'VltIl lJH el c/lm po frouterizo. 

1,It kllhill\ de , qne pnede di'lponor ele 2,2()(I 

hombrll!:!, outro cllllles hay (JO de cllballería, os la m{l' 
tomible ¡lItr¡\ hl llnes siomlo lit que habitl\ ;\ Sil 

lnllJ(Hlil\cion eonoco los camiuotl, veredlls 
y punto!! por d!.lndo entrl\r ha:1ta los mismos ro-
11011. 'rh'lHl tamhiull lit circullstal1cia de pÚl'tolleoc1' {I oli:l 
lllHltltt'os yeomo es de pr03nll1ir, estos serán 
dobles daudo Aviso ¡\ sus hermano!! de todas cuantas no 
tieia1:l lHH'dall lldqnirir sobro 01 tlstado de la plnz/l., guar­
uido!l, nhl\l!tooimillntml y lo dOlm\s (¡ne son cOIlveuiLlut,: 
llam sus destrnetores. 

Oc las OLI'IH Cl1!ltro k!.bilns que nyudau á. la de M aZl1-
zo, 1:\ do dispone do 1./íOO llombres, 1:\ 
do BOllhlicl\I' do ,'ntre los ouales·1O de cab¡.Uer!a, 
11. de) llonillhhll do l.l:\OO infn.utes y 60 ¡mbal1os, y la ch­
Bt'llibuigforuu tic 1.1'\(1\) de los y 60 de 'los se-

Como pl\1'a lo!! cnsos extraordinarios so 1'oune :'¡ 
l:stll!! 1/\ kabitn d\l fnerte do l.OOD hombrc" 
de infnuh,r(¡\ y do c!\bnlloria, vc con qué f¡l-

venir on lllUy pooo tiempo sobro 1/\ plaza 
un do 1O,/íOO iufnntes y 2(l/í caballos próxima-
mento, qno "i ¡\ lo vílliente y o:md,) renulera la instrnc 
ohm, diseiplilH\ ;t neeedarias á todo ejéroi-
to, haril\H lU\ly la defeusa, encomendada 
1\ un pl1llado de hombros olleorrados en lUms malas forti­
ficl\Cionús y sin 01 de los rocursos qne son pre-

l<~l al Sur de la plaza y s6lo 
I1uod\) sIH'vir parA , , místicos y otros 
bareos pequeños, ¡mes llls embareaciolles de algun porte 
tienen qUil f,mdenr t\ mAyor distlllleia hncia el E. , Y 
J)Íempre dispnestas ¡\ hacerse ¡\ 11\ ml\.f al primer indicio 

LA ILUSTRACION DE MADIUD. 

de Levante, pnes cultndo soplan esta clase de vientos no 
necesitan ser m\1y r3cios para hacer imposible, sin gra­
ve riesgo, la permanencia en el fondeadero. Con estas 
condiciones fácil es ver lo comprometido de la posicion 
de la plaza, cercada por enemigos mny osados y sin es­
peranz~ alguna de socorro en ciertas épocas' del año, 
pnes hay veces que se pasan quince, veinte dias y áun 
un mes sin poder arribar buque alguno. Ya ha experi­
mentado la plaza angustias de éstas en diferentes épo­
cas, y entre otras en el famoso sitio de 1774, en el cual, 
habiéndose presentado á.la vista de los defensores el 
día 17 do diciembre la escuadrn. qne conducia socorros 
para la escasa y mal provista gnarnicion, tuvieron el 
do lor de ver volverse A lo.'! barcos sill dE'jar anxilio 11,1-
gnno, por impedirlo el grueso temporal, qne dmó hasta 
el 3 de enero, en cuyo iutervalo pasaron toda clase de 
pri vaciones y peligros, estando la pÍaza muy á punto de 
ser tomada. . 

I!:s McliHa ciudad mny antigua, flmdada por los afri­
callOS, y fné en sns primeros tiempos muy populosa, 
pues contab¡~ diez mil casas dentro de sus muros y era 
cabeza .de un señorío de dilatadajnrisdiccion. Sns mo­
radores se empleaban en el comercio de oro y hierro 
que ex:traian de las minas en que se dice abunda él 
país, así como en la venta de pE'rlas que recogian en el 
inmediato golfo. Los romanos la poseyol'on y despnes 
pasó á los godos, hasta que los árn.bes, siguiendo sus cou­
qnistas en Africa, la rindieron poc" ántes que A España 
y la fomentaron notablemente, eb-tableciendo en ella 
diversas Ubrieas y reanim:mdo el abatido comercio. 

Apoder<Íse de Melilla el kalifa cismático del Cazuan 
y pasado algun tiempo se dedicaron los natnrales al 
arto de navegar, urmando fll-ltus y galeotas en ln.s que 
sali:m A corsc:ar sobre las costas do Europa, llegando á 
ser tal el número y osltdía de estos piratas y de tanta 
consideracion los perj ¡lÍcios que ocasionaban á Esp:t\ja, 
qne hnbo nocesidad de tmtar de poner inmediato reme-­
dio. Al efecto, y bajo el reinado de los Reyes Católicos, 
salió del puerto do Sanlúcar de Barrameda on el mes de 
Metiembre de lMlG, con destino A la conquista de l1e­
lilla, nlla escuadra con 5.000 inf:lllks y algnua c:tballe­
ría, bien prUvlsta de armas y provisiou:ada de cul y ma­
deras para cdificar, todo al cargo y direccion de Pedro 
Estopiñan, escuelero de D. J n:ln de Gllzman, duque do 
Medinasidonilt. 

'rnvieron aviRO 103 moros de que se preparaba esta 
expedicioll y pidieron socorro tí Muley-Mohamet Oaraci, 
rey de Fez, quien, no pndienelo auxiliarles en persona 
por hallarse empeñado en una guerra con los moros de 
la provincia d(l Temeserm, les envió un alc:lide muy 
valiente cou 500 caballos; pero los españoles lograron 
desembarcar en In noche del 17 de setiembre, y aprov l­

chando la oscuridad apoderarse de la plaza sin opoú­
cion :tlgnlla, gracias á encontrarse en el mayor abandono 
y en parta destruirlas las antiguas murallas. Al am:me-
01;)1', viendo {t 10d onemigos apoderados de los puntos 
impol:t:wtos y COIl el estruendo de las eajas y descargas 
de nrtill\Jrill, cobraron los moros tanto temor que se pu­
sieron eilllrccipitafln fuga, abandonán~olo todo y reti­
rándose {¡ Qni bdarra, (londo aún so distingue A sus deJ­
ccndicntc3 eon d lIombre de "los de ~fcllLt." 

DCHpn<:s de b toma qn"dú por alcaide Ó gobernador 
de lIt plaza Gome? Snar\Jz, qllicll 8.) (leUlh') llrincipal­
mento en reparar lag defensas, c]ánd"¡í:S mncho mellor 
deilarrollo que el qno ánks tenían y úrigielJdo una for 
taloz,t ell lo más alto del recinto pam que sirviera á la 
vez de ciudadela y atalaya, dominando al propio tiempo 
ulla altntn denominada del Cubo que existe tí. la inmo­
diacion de la plaza y que m{¡g adelante se ocupó con el 
actual fncrte do Victoria Grande. Dicha fortaleza tom6 
olnoll1bre, que aún hoy conserva, de batorÍa de la. Con­
ccpcion. 

El títnlo de ciudad. que iBa ,\1elilla, no se sabe ~i 
data de la época de la conquista ó fu,) orígen ele algun 
privilegio posterior; s610 ~í lmede asegurarse que es 
muy antiguo, toda vez q110 en el primer libro de bautis­
mos que se conserva en el archivo eclesiástico de ar¡llO­
Ha localidad, cnyo libro comprende los alíos de 1591 á 
1613, ya figura con dicho titulo desdo las primeras hojas. 
'Con fcelm 5 do julio ele 1566 se expidió nna bnla ponti­
ficia por h cual so Itutoriza á los arzobispo,; de Sevilla, 
Palermo y obispo de :,[álag~t, lIara uombrar los tres, 
dos de ellos, ó uno sM2' {\ los viearios y curas que fne­
ren procisos {¡, las iglesias de la ciudad da :'felilla, Pe­
Ílon y demAs fortalezas eonstnüda3 en terrenos de los 
infieles, y otras que con el tiempo se ganasen, 

Desde la toma de .Melilla hasta el 7 de julio de 155G 
poseyó esta plaz:'! el duqne de :'fedinasidonia con el tí­
tulo de.capitnn general de ella, segun contrato celebra­
do con los Reyes Católieos) y durante dicho tiempo 
proveía libremente todos los empleo;;, excepto el de vee-

dor ó contador, que era de real nombramiento. En dicho 
día, habiendo terminado el plazo del contrato, pasó la 
plaza á depender ele la corona, y la princesa doña J na­
na de Portugal, como reina gobernadorlt á nombre de 
D. Felipe 1, dictó la.s primeras instrucciones y órdenes 
para el gobierno político y militar de la colonia al ca­
pitan geueral de los ejéreitos D. Alonso de Un'ea. 

Las primeras noticias.que se tienen de obras de forti­
ficacj.on despues de las del tiempo de la conqnista da­
tan d,el año 1523; En '1m documento existente en el ar­
chivo de Simancas, consta que en 20 ele dieÍembre del 
referido año se expidieron unas instrucciones al veedor 
Jl,lan de Ipinza para que averiguase ·10 gastado en el 
atajo mandado haeer por el emperador para ln. mejor 
defensa de la plaza; puesto que debiendo haberse ter­
minado ln.s obras en dos ó tres años ,habian ya pasa.do 
cinco ó seis sin tener ni siquierlt noticias de _ ellas. No 
debieron entónc.es adelantar mucho cuando en 1530 se 
mandaron proseguir, y en 1533, pór cédula dirigida á 
Rodrigo de Cervantes (se le cree padre de Miguel de 
Cervantes), pagador de las obras do Melilla, se le mand¡, 
entregar todos los materiales á Sancho Escaln.llte, maes­
tro de cantería de la ciudad de Granada y nuevo COll­
tratista de las expresltdas obras, euyo contrato, que lle­
va la' fecha del 10 de diciembre, se halla.tambien entre 
los doeumentos del citado a;chivo; así eomo otro es­
crito fechado en Monzon el mismo. Ciia y firmado ,íSua­
zola" que llev~ por epígrafe: ¡¡Memorial de la fAbrica de 
las obras de Melilla que S. l\f. manda hacer, 11 en el cual 
se detallan aql1ellas, una á una, fijando el alto, grueso y 
talnd que han de tencr todos los muros, espesor de ter­
raplenes y número de troneras para artillería. Estas 
o bras terminaron en 15,n, y cc,nsta tambien la medicion 
hecha d~ todas ellas para dar por terminado el compro­
miso del contratista, así como el reconocimiento de las 
mismas, encomendado al c:tpitau Frn.l1eisco de Tejada. 

Las_ dimensiones que entónces resnltaron para la pla­
za de ::\felilla, segun o,tro documento del mismo archivo, 
son: circunferencia por donde Va el muro de cerca dos mil 
cuatrocientos oincnenta pié s castellanos; dimen,ion en 
el sentido N orte-Snr, mil seiscientos dieziocho piés; 
idem ne Levanto A Poniente, seiscientos treinta piés; 
dimensiones que son las mismas de la actual ciudad. 

Poco tiempo despnes se emprendieroll lluevas obras 
de defensa, propuestas en 21 de marzo de 154D por el c,,­
pitan :jfiguel de Perea, las cuales consistian en el en­
sanche de algullos torreones, dar más elevacion 1\. los 
mnros, construir unos revellines para la proteccion elo 
las puertas, abrir un foso para dar más fuerza al recinto 
y otrn.s varias importantes, que se termiuaron en un 
plazo de cuatro alíos. 

En l'i,jU se cOllstruyó la muralla real y todo lo que 
hoy cOl!stituye el primer recinto, que estA muy estro­
peado por cl calíon enemigo y por el de la pla.za, así 
como p.or las injurias ocasiouadas por el tiempo. En l(i80 

se empez6 l:t constrnccion del segundo recinto y á prin­
cipios del siglo XVIII la del tercero; erigiéndose, pUl' fin, 
desde 1730 á 1770 diferentes fnertes exteriores que, li­
gados primero por cstacadas y hoy por muros de f,íbri­
ca dispuestos para fusileriaJ coustituyen el Cllarto y úl· 
timo recinto. 

Todas las fortificaciones se hallau en~ bastante lllal 
estado, hasta el punto de que seria imposible resistir 
con ollas muchos dias á na ejército regular provisto de 
los poderosos medios ofensivos de que hoy se dispone. 
Ulllt gran reforma necesitan la.s n.ctuales defensas para 
que cumplan con su objeto, evitando de un" vez para 
siempre las tentativas hechas sin interrupcion por los 
moros para recuperar la plaza, y permitiendo .clispouer 
en pleno dominio del terreno esterior que nos pertenece. 
Todos los trámites oficiales están terminados hace al­
gunos alíos; el proyecto, económico rclativamclltc, se 
hltlla ultimado y aprobado por el Gobierno no falta más 
'1110 realizarlo; pero desgraciadamente el estado cld Te­
soro público ni lo ha permitido hastn la feeh:t, ni pare­
ce presumible lo permita en mucho tiempo. Y siJl em­
bargo, si :}felill:t ha ele conservarse no habrá más rcmc­
dio que hacer cste sacrificio algnna vez ó proseguir h 
constanto lncha que venimos sosteniendo hace cuatro 
siglos, lueha qr¡,e si en cien ocasiones ha demostrado 
al mundo el valor y sufrimiento de nuestro ejército, llO 

ha reportado en c~mbio beneficio algnno material;í la 
nacion, habiéndose dermmaclo sin provecho la san::;rC 
de gmn número de españoles. 

Creemos, pnes, qne es llegado el easo de resolver ele­
finiti vamente la cnestion planteada por primera vez 
en 1567 acerca de si España debe conservar ó abandonar 
dicha posesiono En el segundo caso, llévese á cabo des­
de luégo el abandono y no se siga gltstando hombres ~ 
dinero en ma!ltencr lo 'lue hoy por hoy no da honra nl 
provecho; en el primero, háganse los sacrificios que seaU 



preci¿os para ev~tar de una vez lo~ males que nos aque­
jan hace tanto tIempo. 

Volviendo ahora al punto de que nos hemos aparj;ado 
por un momento, di.ren~os qu~ antiguamente, es decir, 
en el siglo. XVI, y á la dlstancla de 800 á 1.100 metros 
del recinto, poseíamos un.os fuertes avanzados-que, vigi' 
lando las inmediaeiones y avenidas de la plaza, impe­
dían las s9rpresas. Estos fttertes, denominados de San 
Lorenzo, la Cantera de Santo Tom¡\'s , San Pedro de la 
Albarrltda, San Francisco y Santiago, fueron objeto 
{)onstante de 103 ataques de los moros, sufriendo muchí­
simo sus guarniciones en diferentes épocas, hasta que 
por fin despues de varios intentos consiguieron apode: 
rarse de ellos, c,trgando un considerable número de ene­
migos sobre.l:t pequeña guarnicion de dichos reductos, 
{25 hombres el que más) á la cual pasaron á cuchillo. 

La mayor parte rle los datos que existen sobre los 
ataques de los moros proceden del archivo eclesiástico 
~e la ci udad de Melilla, y están tomados del libro de 
difuntos que empieza en el año U¡58 y termina en 1695. 
En este libro,al anotar las partidas de defuncion de los 
que morian en funcion de guerra, se tomaron el cnidado 
de hacer una ligera reseña del hecho qlle habia ocasio­
nado la muerte, y por estos doenmentos, curiosísimos 
para. la· }listoria de Malilla, se sabe que el fuerte de b. 
{Jantera ó de Santo Tomás se perdió en 1667, el de la 
Albarooda ó de San Pedro en 1670, el de San Lorenzo 
en 1678, Y al año siguiente los de San Francisco y San­
tiago. Los dos primeros, qne estaban más cerca de la 
-plaza, pnes,se hallaban situados próximamente sobre lo 
-que hoyes cuarto recinto, se recobraron y reedificaron 
en 1670; pero los tres' últimos no pudieron recuperarse, y 
sus ruinas son hoy los puntos que ocupan los moros 
.cuando hostilizan á la plaza, causándole desde ellas mu­
ddsimo daño. 

No podemos resistir al deseo de copinr textualmente 
un documento en que se da cuenta de la pérdida de uno 
(lo dichos fuertes :w:1.nzados, pam que llnastrcH lectores 
pnedan formarse una idea de lo que era cn aqnd tiempo, 
y es hoy próximamente, la guerra que nos hnc()l1 las 
tríbus riffeñas .. 

"Di:1. 31 de ftgosto de 1679: vino gran muchedumbre 
"ele moros 'á sitiar el fríerte de Santiago y habiéndolo 
'''atacado lo minaron de forma que 1,) tenian qllassi en 
"el :1.ire; los soldados nuestros que lo dcf::n linn pelearon 
"valerosamúlltehasta elJ-l de setiembrú del mismo año 
'''y clándobs los enemigos un humazo por bajo de tierra 
"que duró el cspacio de dos horas, al cabo se les cayó 
"1111 lienzo del fnerte, por cny:t brecha y otras partes 
'''ent.raron los moros eon escalas form:1.das de cañas, lle­
'''IlOS de cólera, espada en mano, sin dar enart01 1Ínadie, 
"y así fueron víctimas del sacrificio 25 cristianos que 
«habla en la guarniciono Cantada la victoria por ellos 
"enviaron un moro de Paz con recado al gobernador fue­
'''scn por aquellos cuerpos, que merecian sepultura,' 
'''hombres que tan bien habian pelea,lo; pero éste no 
"crey(', la oferta, álltes se telnió al Húmero de los moros 
"y dudó con razon: de la poca segllridacl de sus palabras 
"por lo (Iue no resolvió mandar por ellos." 

Este furor en el ataqne era siempre el mismo, y la 
guarnicion, compuesta. cuando más de 1.000 á L200 hom­
lJ¡'es, escasamente podia hacer otra cosa qne defenderse 
détras de las murallas y procurar contener el Ímpetu de 
los enemigos. Y si:í est:1.S 1 uchas q ne se sucedían casi 
sin lnterrupcion , se agrega cl abandono en que se ha 
tenido generalmente á las posesiones de Africa, fácil es 
comprender la felicidad de que disfrutaba cl pobre de­
fensor de tan insi o-nificante posiciono 

Acerca del ~ba~dono en quo antiguamente se tenia :í 
dicha plaza, citaremos unas pab,bras del informe dado en 
lr,ü7 á Felipe Ir por Juan Andrea Doria, en cnyo escrito, 
despucs de dar cuenta del mal estado en que se hallaba 
Melilla, añade: "y preguntando la caus:1., Pearo Yane­
"gas me 1m respondido que es de no proveersele ni de 
"dineros ni de otras cosas necesarias qnc ha pedido 
"muchas veces." En 14 de noviembre de 1642 se escr;bia 
por el gobernador á la córte que "la plaza estaba ex­
"puesta {\ perderse por la continua escasez de víveres á. 
"causa de haber tres años quc venian tan pocos, que 
"cuando salia la embarcacion que los conducia se ha­
"bian ó estaban ya acabando; y que en el dia quedaban 
"solos catorce quintales de vizcocho que habria para ca­
"torc9 dias it seis onzas por ·persona." Estos no son he­
chos aislados: el descuido era constante, pues en 23 de 
octubre de 1653, 4 de j un io de 1657, 9 dé diciembre 
de 16fil y 31 de j nlio ele 166() expnso dich:t plaza á la 
córte "las necesidades 'que padecia por las que se con­
"templaba pr(',xima á perderse por hambre :í. causa de 
"tener sólo pan y aceite que se distribuia ¿\ ocho onzas 
"de Mazamorra por racion." En 16 de diciembre de lG65 
Se avisó "el est:1.elo mis8rable en que quedaba la plaza 
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"agnardando por horas nna fatalidad por hrLberse con- bre de bien, pues jamás se dijo de él que fuera inclina­
"sumido el repnesto de vívere3 hasta el punto da haber do á apropiarse lo ageno ó á matar á sus semejantes por 
"barrido los almacenes." Lo mismo sucedió en 1680, otros medios qVe por los de su peligrosa y científica 
1682, 1711, 1712, 1714, 1727, 1736 Y lo mismo en repeti- profesion. Bien puede aS3gurarse que la amenidad dú 
das ocasiones qne seria prolijo enumerar, causando Yer- Sil trato y el complaciente sist3ma de no dar:i los en­
dadera compasion la lectnra de los escritos en que se fermos otro tratam~lJnto qae el que ellos quieren, son 
daba cuenta al rey ~el estado angustioso de la. plaza. causa de la confianza que inspira á multitnd de familias 
Esto, por.-fortuna., no sucede en nuestros tiempos, pn-es de todas gerarquias, mayormente cuando tamhien ei'! 
si bien :í. Melillale falta mucho para. estar como debie-fam:\ que en su bondad sin límites presta s~rvicios 
ra, no existe por lo Illénos el peligro de que, en circuns- ajenos á la ciencia, aunque siempre de índole intacha­
tancias normales, puedan sns defensores perecer de blemente honesta. 
hambre. Nidie sabe como él los sucesos más importantes que 

Ya hemos dicho que l:t lucln con los moros era cons- no pertenecen al dominio del público, ni ninguno tiene 
tante y tenaz, siend,) cortos los intervalos de descanso en más estnp2ndo grado la manía de preguntar, si bien 
que se disfrutaban; pero en algunas épocas se recrude- este vicio de exagerada inquisitividad se compensa en 
cia aquella, y entónces los peligros, privaciones y mo- él por la prontitnd con que dice cuanto sabe, sin que los 
lestias de todo género anmentaban considerablemente. demás se tomen el trabajo de pregnntárselo . .Júzguese 
Una de estas épocas fué la comprendida entre los años por esto si l:t compañía de tan hermoso ejemplar de la. 
1643 á 1727, ó sea'durante el reinado de IIInley Ismael: ligeroza humana ser;í solicitada por 103 curiosos y por 
pues en ella llegó al mayor extremo el ódiode los mar- los lellguaraces. 
roquíes, multiplicaron sus ataques y dirigieron cinco Este hombre, amigo mio como lo es de todo el mun­
,sitios formales contra la plaza. DesdJ la muerte de aquel do, er:t el qne tenia sentado junto á mí cuand() el coche, 
monarca, hubo alguna más tranquilidad y sobre todo resbalando snavemellte por Sil c.dz:l.da de hierro, bajaba 
no volvieron :í intentar poner nuevos sitios :í la plaza, la calle de S"rrano, d"tcniéndose alguna vez para llenar 
hasta el famoso de 1774, que duró desde el 9 de diciem- los pO~I)S asientos ,¡ne querlaban ya v~cíOR. Ib:!lnos tan 
bre hasta el 20 de marzo dd aiio signiente. El ejército estrcchos que me molestaba grallcl,:,mtJllte el p:1.(inete de 
sitiador, ftter~e de 30.000 hombres, al mando del emp'" -Ilibros q ,le conmigo llev,tha, y .va le ponia s'Jhre eRta 
r~dor de ~fa,rrnccos, mantuvo C.O~l energía los átaq.nes, rodilla, ya sobre la otra, ya por fin me resolví á sen­
slOn.do lo mas notable de este ,nt1O la guerra dJ mlllas tarm8 sobre él, temiendo molestar á la seuora inglesa, 
que se hizo por una y otm parto,m:\ll"jando las fogatas :í quien CUP,) e'l su~rte colocar,sc ,\, mi siniestra mall'l. 
y hornillos de todas clases con su lila habilidad, y em - - ¿ y V J. á d61111e va ahora ~ lIle preguntó Cascajare!', 
ple¡mdo tod,t clase de astllCias tan coml1nes en este gé- mirándome por encinta de sns espejuelos azules, lo cnal 
nero de gnerra. Fueron tan bien concebidas y ejecutadas me hacia el efecto de ser examinado por cuatro ojos. 
las maniobras subterráneas del enelnigo, que SJ su}one Contesté le evasivamcllte, y él, deseando sin duda no 
con algnn fllndamento debieron estar <lirigid:ts por :11- perder aqll(ll rato sin hacer algnna útil invfstigacion, 
gl1n)ngeniero francés ó it:ühno, confir~nando esta opi- insistió en sus pregnntas diciendo: 
nionlos plmlOs que hemos visto de dichos trabajos, co- -y Fulanito, iqué hace'? Y Fulanita, Ldonde está'! 
phdos de los orig nales ex:isttJntes en cl archivo de Si- con otras indagatorias del mismo jaez, que t:tmpoco tu­
mancas. Apesar de todo, consiguieron los -españoles vieron re3puesta cumplida. 
llevar la mejor parte, destruycmlo todos los trabajos del Por último, -viendo cuán inútiles eran sns tentativas 
atacJ.nte álltes de qne este tuviera tiempo d;) hacer uso para pegar la hebra, echó por camino más adecuado á. 
de ellos, y enterraIdo difúrentes veces entn los escomo su espansivo temperamento y empezó :í desembuchar. 
br08 al mi nador enemigo. Al emp.'za.r el sitio, la gUíl.l'- - i Pobre condes:, ! dijo haciendo un movimiento de 

.nieion era escasísima y como de costnmbre mal aprovi- cabeza y U'l visaje, encargados de expresar su desinte­
siollada; el gran temporal entóllces reinante impidió resalla compasion. Si hubiera 's~guido mis consejos, no 
arribar ·10s recllrsos de todo género que se enviaron de se veria en situacion tan crítica. 
.p::"palilt, y hasta el dia 3 de enero !lO fné posible hacer - i Ah! es claro, conttJsté maquinalmente, ofreciendo 
el desembarco, con cuyo anxilio aumentada la guarni- bmbien el tributo de mi compasion á aquella sef¡'ora. 
cíon hasta 1. 700 hombres de illfanterÍ:t, 120 artilleros condesa. 
y 300 pelll\dos á quienes se dieron armas, pndo resistir -Figúrese Vd., continuó, que se han dejado dominar 
con energía y vigor los dnros ataques del enemigo. Hubo por aquel hombre, y llegará :í. ser el dueño de la casa. 
tambi311 de notable en este sitio, que habiéndolo em- i Pobrecilla 1 Ella cree qne con llorar y lamentarse se 
prendido \JI emperador por cOll3ejo de Sicly-Botey,qnien remedia todo, y no: es preciso tomar una determina­
le ásegnró 1:1 fáeil conquista de In. plaza 11')" el mal es- cion. Porque ese hombre es un infame; le creo cap:lZ de 
tado en que s~ encontraba, viendo á los pocos dias las los mayores crímenes. 
dificultades cada vez mayores que se le ofrecian, mandó - ¡ l~h 1 i Si es atroz 1 dijo yo tambien, participando 
cortar las manos al expresado consejero, y cargándolas irreflexivamente de Stl imlignacion. 
en uu mortero las envió :í la pla;::a. Durante los 27 dias -Es como todos los hombres de malos instintos y de 
lb sitio, suL'ió .\felilla 4JíOO disparos ,le cañon y 8.500 baja condicion, qllC si S:l el:van un poco, luégo no hay 
de mortero, los cna,.ltJ-l caus:tron grandes destrozos en b I quien los sufra. Bien claro indica su rostro que d0 allí 
pobbcion y fortifica'iOllcs. no pueele salir cosa buena. 

(Se cOl1clui,'ú.) -Ya lo creo, eso salt¡\ ,\,,1;\ vista. 
A~ToNIO ROJ!. -Le explicaré á Vd. en breves palabras. La condesa 

es una mllj el' excelente, angelical, tan discreta como 
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1. 

- herluosa, y digna por todos conceptos de mejor snerte_ 
Pero está casada con un hombre que no comprende el 
t~soro que tiene en su casa, y pasa la vida entregado al 
juego y á toda clase de entretenimientos iJícitos. Ella 
entretanto se aburre y llora, i es extraño que trate de 

El coche par tia de la extremidad del barrio de S,tIa­
manca, para atravesar todo Madrid en direccÍcln al de 
Pozas. Impulsado por el egoista deseo de tomar asiento 
áQ.tes que las demás personas movidas de ignales inten­
ciones, eché mano á la barra que sustenta la e::¡calem ele 
la imperiál , puse el pié en la plataforma y subí; pero 
en el mismo instante ¡oh imprevisio)l! tropecé con otro 
viajero que por el opuesto lado entraba. Le miro -y re­
conozco á mi amigo el Sr. D. Dionisio Cascajarl's de la 
Vallina, persona tan in.ofensiva como discreta, que tuvo 
en aquella crític,t ocasion la bondad de saludarme con 
un sincero y entusiasta apretoll de manos. 

Nuestro inesperado choque no habia tenido conse­
cuencias de consideracion, si se excepttía la abolladura 
parcial de cierto sombrero ele paja puesto en la extremi­
da-i de una cabeza de lllnjer inglesa, qne tras el) mi 
amigo intentaba subir, y que sufrió, sin dmh por poca 
agilidad, el rechazo de su basLon. 

N os sentamos sin dar á aquel percance exager:d,t im­
portancia, y empezamos á' hablar . .El Sr. D. Dionisio 
Cascnjares es un médico afamado. aunquc no por la pro­
fUlldid"d de sus conocimientos patológicos, y un hom-

sofocar su pena divirtiéndose houestamente aquí y allí, 
donde quiera que suena un piano'~ Es m:ís, yo mismo se 
lo aconsejo y le digo: "Señora, procnre Vd. distraerse, 
que la vida se acaba. Al fin el señor conde se ha de ar­
repentir de sus locuras y se acabarán las angustias." .\1e 
parece que estoy en lo cierto. 

- ¡ Ah! Sin duda, contesté con oficiosidad,. pero 0011-

tinuando en mis adentros tan indiferente como al prin­
cipio :í bs desventuras de la condesa. 

-Pero no es. eso lo peor, añadió Uasclljares, dando un 
golpecito en el sueio con su baston, sino que ahora e! 
selior conde ha dado en la flor de estar celoso ... sí, de 
cierto jóven que se ha tomado á pechos la empresa de 
distraer á la condesa. 

-El marido tendn\ la culpa de que lo consiga. 
-Todo eso serIa insignificante, porque la condesa es 

lit misma virtlld, y no tendrá fl,tqueza algUll:1.; todo eso 
seria insignificante, digo, si no existiera un hombre 
abominable quc sospecho ha de causar un desastre ell 
aquella casa. 

-iDe veras1 iYquién es ese hombre~ pregunté coa 
una chispa de curiosidad. 
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-en antiguo mayordomo muy querido del conde, y 
qUé ha propuesto martirizar á a(¡lIclla infeliz cuanto 
¡Hm~íble mujer. Parece que ha apoderado de cierto 
secreto que l¡l compromete, y con esta arma pretende ... 

hombre no salia nunca de la casa: la estabn espiandO 
sin eesar, ll¡ vigilnbn eOlllO se vigila á un pr3SO. Y n no 
le detenía ningun respeto, ni em obstáonlo á su infame 
aseehanzn la sensibilidad y delicadeza de tan excelente 
sc!íora. Ijlle yo ... ¡Es nna infamia! 

~-SI que lo es, y (,'!lO merece nn ejemplar castigo, dije 
yo, tamhíen el peso de mis iras sobre aquel 
hombre. 

-Pero ella ella es un ángel, prosiguió, pe-
ro, ealle: catamos en la Cibeles. Sí: ya veo á la dercchil 
él parque de Bllenavísta. :\fallde Vd. parar, mozo; que 
llO soy de lOíl que hacen la de saHar enando el 
coch(J está en para d(J8calabrarse contra el arre-
elfo! mi amigo, adios. 

Paró (JI euehe y bajó D. Dionisio Cascajares y de la 
Vallilla, de darme un nuevo npreton de mnnos 
y de eammr aegllnclo desperf<leto en el sombrero de b 
<lnma aún no del primitivo susto. 

n. 
el ómnilJIIs 1m mlll'ehn y ¡ cosn singnlnr! yo á 

rn ¡vez pClIsimd[) cn la ineógnita eondesn, en su 
efltel y (:onsorte, y sobre todo cn el hombre si-
uie,it['i, quo arnrmaza])a, segun l!~ enérgicn cspresion del 
trd,rlicn, enlllHlI' [lJl del:lnstro en nquellll caFn. Considera, 
leetor, lo qno son laa COlitiS del pensamjollto; ellnnelo 

pd neiví6 á rufl:tÍrme ItlllWlIo!! sucesos, yo 
de su illO¡Hlrtnnidad y pesndez; mns poco tnrdó 

IllI llllagi!lfll:iou (JI! de a,!uol mismo IIsunto, 
p:lm darle VIlU!tlH; de tll'l'Íbn IIbajo, operaCÍon psico16gi­
eiL 1{lIU no doja ,lo 8,,1' e~timuJ¡¡rln po!' la regular marehn 
,lul elJelw y el sordo y IllOllotOIlO Tumor de sus ruedas, 
I íllllllil10 ¡wrtllllWlIhJlIte el hierro de los carriles. 

)"'1'0 a! fin do pen¡;ar en una eosa qne me i nterc-
Hidm bi"ll pi,eo, y recorriendo con la vistn el interior 
dol eoellO, eXlIlnílló UIIO }lor uno á mis eompa!ícros de 

¡ Cuáu diH!.ÍlltU.!! car:t~ y cuán diversas el:lpre~io-
11<:F!! ¡r no!! rmre(lOll uo prcoclI¡mrl'lo ni lo más mínimo do 
)"'1 ijllll vfln (¡ Sil Irulo: otros pasan revista nI eorrillo 
e(jll enrios'id!\d; unos parocen nlcgros, otros 
triML"'lI, el dI) H¡¡\g all{¡ rie, y apeanr de In 
bn'Ynda,¡ (lel trny(J(Jto, no hay uno ¡¡UO no desee terllli-
liarlo I ron Lo; ¡mos entre las eOAaa fafltidiosas nillgulln 

tI la !{l1O cOllsiste en cstar lITln docena de 1'01'­

IIclr!lIl1lorlo laB caras !lía doeirse prtlabra, yeoll­
UlldoK,j lllt'ttlllllllOllttJ IlllM arrugas, !HU! lunares, y este ó 
1,1 otro 11()()íd"'llto ob!lorvl\(!o en el rostro 6 en lit ropa, 

/<:,1 Inr IIquel I,ruvu (Jolloeilllicnto con personas 
q<lll 1'" ¡"'IIIO!! vi¡¡to y que \!l'()bablolllcnto !lO volvcrc­
Illml fl VOl', .:\ [ outral', ylt <Jllcontrnmol:! á algll ion: otros 
ViUIlOI! (J¡W ostalllol; alli; 11,llOS marc]¡ltll, que 
,l{\Il'[O!iilH !loHoll'ilM, y por 1'tltirno tamblon nos vamos. So 
¡¡¡tfU'),' lo {I la vidl¡ humana, en que el naecr y el 
m"l'ir "Ol! <101110 oHtnH olltrada!l y saliclns á (lno me rolie 
r:), l'!l("l '11m l'lJlIOYlllldo flin eO!!1Lr en generaciones de 

III ¡mijllntl" IIIU1Hlo (1110 nUl dentro vivo. Entran, 
HII1"1l; lllHhlll, mllt'I'OIl ... i Cuántos han ¡¡¡¡!lado por Itqni 

(PHI !\fHotrOH I i ()uántu!l vondr{m despuos I 
y ¡¡:ll'II la soa mIta eompleta, talllbiell 

1lI1l1Hlo (lo en miniatnm den-
JI Heho!! Vltl! IIIH ¡¡UO so !lOS antojnll 

sn aspceto y hasta 
por el eontmrio, nos 

rOvll'lll!l1l t!t\lldo qan IOí! Clohmnos In vistlt encima: les 
II!JOI'l'I)('UlIWlI ,1umllto ¡Hoz minuto!!; QXaminnlllos con 
<'I,'rl:o I'U!lfl'H' y sentimos 
vOItln,h'!'O ¡mBr, Y ulI tanto eorrion-
do .,1 ¡.mlu, remOllo dt, la villa hUUUU1¡¡; siempre 1'0-

cil'¡Ulld" ll11iformu, 1lI ajes tU01lO , 

¡nHI'Il~i sin qne le eon-
mUi.'\':lll ni nI! poetl, ni un lns ll1nl sofoeadl\s }la-
Ili"llri¡ Ih1 que llmdo teatro; corriendo, 
enrri"lultl l¡~s dos illtermiuabhlslmralelns dellier-

y r1l1:lbnlMHIíl\S eomo los 
llll tlSto miulItms el eoehe subin por l:t cllllo 

qua mó del do tl\n revueltas 
de mi pl\qllote do libros 111 cner al 

momonto IIlisfijllron en cl 
qUll servil\ del envoltorio á aquellos 

modio rengloll de 
sentí vivnmente 

"Mudarra pcnetró á deshora en la habitaeion de la 
condesa, que pálida y agitada, sintiendo á la vez ver­
güenza y terror, no tuvo ánimo para despedirle. 

- 11 No sc !tSllste usía, señora condcsa, dijo con una 
forzada y siniestm~ sonrisn; que aumentó la tllroacion 
de la damn; no vengo á hacer á usía da!ío nlguno. 

_11 i Oh, Dios mio! í Cuándo acabnrá este suplicio! 
excbmó la condesn, dejnndo caer sus brazos con desa­
liento. Bnlgn Vd.; yo no puedo aceeder á sus deseos. 
í Qué illfamin: Abusar de ese modo de mi debilidad, y 
dc In indifereneia dtJ mi esposo, "Único autor de todas 
cstas desdichas. 

-11 ~Por qué tan arisca, señorn condesa1 añadió el feroz 
mayordomo. Si yo no tuviera el secreto de sn perdicion 
en 'mi mano; si yo no pudiera imponer al señor eonde de 
ciertnB partienlaridndes ... pues ... referentes á nquel en­
bnllerito ... Pero, no nbusnré, no, de esta3 terribles nr­
mas. Vil. me compründcrá id fin , eonoeienelo cuán des­
interesndo es el gmnde nlllor que bn snbido inspimrme. 

11 Al decir esto Mlldnrra dió nlgnnos pnaos h{tcin la 
eondesa, que se alejó eon horror y repugnancia de nquel 
mónstrl1o. 

"Era lIfudarm un hombre como de unos cincuenta 
a!íos, moreno, rcehoncho y patizamho, clü cabellos ás­
peros y en desórdcn, grande y eolmillllelt In boc:t, y con 
los ojos medio ocult03 tras In f, ón iosidad ele Inrga~, 
/legras y espesísim:ts cejas, los canjes ojos en ailuellos 
instantes expresnban h m!ts bestial é impaciente COll­
cupiscencia. 

__ 11 i Ah, puerco cspín! exclam') COll im al ver el na­
tural dcspego de la dnma. i Q'_:tS (10s licln no ser un mo· 
zal vete almidonado! Tanto repulgo Habiendo que pue­
di) informar nI señor conde ... Y ll13 erced" no lo dnele 
usÍn: el señor conde tiene en mí tal confianza, qne lo 
que yo digo es para él el mismo Evangelio ... pnes ... y 
como está celoso ... si yo le prcsento el papelito ... 

_" ¡Tnfnme! exclamó In condesa con noble arranque 
ele indig,mcjoll y dignidad. Yo soy inocente; y mi espo­
~(lno flcr{¡ capaz de prestnr oidos á tan viles ealumnias. 
y atulfjue fuem culpable prefiero mil veees ser dCflpre­
einc}¡t por mi marido y por todo el mnndo, á comprar mi 
trítll'luilida,d {L ese precio, Salga Vd. de aquí nI illstnnte. 

_lO Yo tnmbicll tengo mal genio, scñom eondesa, dijo 
el mayordomo devorando su mbin; yo tnmbien telÍgo 
mal genio, y cuando me amosco ... Puesto qne nsb lo 
toma por la tremenda, vamos por la tr,;¡nenc1a. Yo sé lo 
que tengo que hacer, y demnsiado condcseenelicnle he 
sido hnsta aquí. Por "Últimn vez propongo á usín qne 
BonillOS nllligos, y no me pongn en el cn30 de hacer un 
díspnmtc ... eOIl que señora eondesa ..• 

"Al deeir esto Mudarra eontrajo la pergaminosa piel 
y los rígidos tendones de su rostro para hncer la mueca 
Ill{LS 1l1Lreeidn fI una sonrisa, y dió algunos pasos como 
para sentarse en 01 sofá junto :'t la condesa. Ésta se le­
vantó ele un salto gritnndo:-"iNo: snlga Vd.! ¡Infame! 
y no tener quien me defienda ... i Salgn Vd.!" 

"El mayordomo, cnMnces, pnrccia unn fiera á quien 
se eS'1apa la presn que ha tenido un momento ántea en­
tro sus uñas. Dió un resoplido, y des pues de haeer un 
siniestro gusto do nrncnaz:\ Ralió despacio eon pnsos 
muy quodos, La cOllclesn, que pcrnmnecia trérnuln y sin 
¡tliunto, refugiada en In extremidnd del gabinete, sintió 
las pümdas que alejándose se p()rdian en la alfombra de 
lIt habitncion iurncrliatn, y respiró nI fin cuimdo le COll­
sideró fuera. UerrtÍ todas las puertas y quiso dormir; 
pero el sueño hnia de sus ojos nún aterrados con la 
imágclI del m[,llstruo. 

"CAPÍTULO xL-Rl complot.-Muc1arra al snlir de In 
habitacioll ele h eOlldesa se dirigió {¡ la suya, y domi­
nado por tll1lt fllerte inquietud nerviosa, comenzó tÍ re­
gistrar enrta3 y Impeles diciendo cntr,) dientes: "Ya no 
¡medo ngllautar más; me las ha de pagar todasjuntns.1I 
Dospllcs se sentó, tornó la pluma, y poniendo delnnte 
nnll de lt¡¡l1ellns cartas, la miró bien y empezó á escribir 
otra, tmtanclo de remedar lit letra. Mudabn la vista con 
febrilnnsiedad del modelo ¡\.la copia, y por "Último, des­
pues de gmll trabnjo escribió con caractéres entera­
mente ig\1l\les á los que tenia delante la cnrta siguiente, 
cuyo sentido era de sn propia coseeha: H abia p¡'o1netido 
á rd. w¡.a entl'evista y me apresltro •.. !I 

El folletin estaba roto y no pude leer má.s. 

IU. 

Sin apartar la vista del paqnetc, me puse á pensar en 
la relacinll q ne existia cntr3 las noticias sueltas que oí 
de boc:\ del Sr. de Cnscajares y 1:t escena leida en aqnel 

papelucho, folletin, sin duda, trnducido de nlgl1na de 
esas desatinadas novelas de Ponson du Ter ail, que tan­
to ama La GmTespolldencia por un inexplicnble secreto 
de afinidades literarias. S¡;rá una tontería, dije para mí, 
pero es lo cierto que ya siento cierto interés por esa se­
ñora condesa, vietima dc In ferocidad de un mayordo­
mo imposible, cual no existe sino en In trastornnda ca­
bezn de aIgun novelistll naeido parn aterrar á las gentes 
sencillas. i Y qué haria aquel mnldito para vengarse~ 
Capaz es de imaginar cualquiera ntrocidnd de esas que 
ponen fin á un c:tpítulo de sensaciolJ. ¿ Y el conde, qué 
h-ará 1 Y nquel mozalvete de quien hnblaron, primero 
Cnsénjares en el coche y despues Muditrra en el folletin, 
¿qué bnrá, quién será ~ ¿Qué hay entre la condeslt y ese 
inc6gnito cnballerit01 Algo daría por.saber ... 

Esto pensaba, cunlldo nleé los ojos, reeorrí con ellos 
,el interior del coche, y í horror! vi una persona que me 
hizo estremecer de espanto. Miéntrns yo estaba enfras­
cado en la interesante lectura del pedazo ele folletin, el 
tramvin se habia detenido varias veces para tomar ó de­
j al' algun viajero. En ulla de estas ocasiones habia en­
trndo aquel hombre cuya s"Úbita presencia me produjo 
tan grnnde impresiono Era él , }fudnrra, el mayordomo 
en persüna, que estaba sentndo frente fI mi, con sns. ro­
dillas tocando mis rodillas. En un segundo le examiné 
de piés á cabez!1. y reconocí lns facciones cuya deserip­
eion hnbia leido.' No podia Eer otro; hasta los más in­
signifieantes detalles de su vestido indicaban claramen­
te que em él. Reconocí la misma tez morena y lustrosn: 
los mismos cabellos indomnbles y brnscos, cuyas me­
chas surgian en opuestas direcciones como las enlebms 
de :Modusa;los mismos ojos hundidos bajo la ospesunt 
ele unas ngrcstes cejas; las mismas barbas, no ménos re­
vueltas é incultas que el pelo; los mismos piés torcidos 
háein dentro como lo" de los loros, y en fin, la misma 
mirnda y el mismo hombre en el aspecto, en el traje, en 
el respirnr, en el toser, hltstn eu el modo de meterse l:t 
mano en el bolsillo para pngar. 

De pronto le ví saenr unn cartera, y observé que este 
objeto tenia en la cubierta unlt gran lI-f doradn, la ini­
eial de sn apellig.o, A brióla, sacó una carta y miró el 
sobre con sonrisa de demonio, y hast:t me p:tr~ci6 que 
decia entre dientes; 

"¡Qné bien imitada está laletrn!" En efecto, ernuna 
eartn pequeña, con el sobro garitbnteado por mano fe­
menina. Él ló miró bien, recreándose en su infame 
obra, hastlt que observó q lle yo, con curiosidad indis­
creta y descortés, alargaba demasiado el rostro para 
leer el sobreserito. Ent611ces me dirigió una mirach 
que me hizo el efecto de un golpe, y guardó su cartera, 

El coche seguia corriendo, y en el breve tiempo qua 
ha sido necesario para que yo leyern nquel trozo de no­
vela, parn que pensarn un poco en c tan extrañas cosas, 
parn que viem al mismo l\fudarra, noveleseo é hl\'erosL 
mil, convertido en ser vivo y eompnñero mio en nqnel 
vbje, hnbia dejndo ntrás In calle de Alcalá, atravesnhn 
In Puerta .del Sol y éntmba triunfnnte en In calle Ma­
yor, nbriéndose pnso por entre los demas coches, ha­
eicnclo eorrer á los carromato~ r3zagndos y perezoso" y 
ahllyentnn rlo tI los peatones, que en el tumulto ele h 
calle, y atnrdidos por la confllsion de tantos y tan di­
versos ruido" no ven la mole que se les viene encimn 
sino cuando ya está á muy poca distnncin. 

Yo segnia contempbndo aquel hombre como se con­
templa á un objeto de cuyn existencia renl no estn­
ll10S seguros, y no quité los ojos de su repugnante facha 
hnsta que uo le ví levantarse, mandar parar el coche y 
salir, perdiéndose lnégo entre el gentlo de la calle. 

Sltlieron y entraron varills personns, y 1:1. decoracion 
viviente del coche mndó por completo. 

Cada vez era más viva la euriosidnd que me inspiraba 
aquel suceso, que nI principio podia considerar como 
forjado eXl!lnslvnll1cnte en mi cabezll por la coinciden­
cia de varias sensaciones esperimentndas en In con ver­
sacion ó en la lecturn, pero que al fin se me figuraba 
cosa cierta y de indlldnble realidncl. 

Cunndo salió el hombre en quien crei vcr el terrible 
mnyordomo, me quedé pensltudo cn el incidente de la 
carta y me lo expliqué á mi manera, no qneriendo ser 
en tan delicada cuestÍon ménos fecnndo qne el novelis­
ta' nntor de lo que momentos ánte3 habia leido; n1udar-
1'11., pensé, deseoso de vengnrse de la condei:!a ¡oh, in­
fortnnada condesa! finge s,u letra y escribe llIilt carta 
á aquel caballero, con quien hubo esto y lo otro, y lo de 
más allá. En la cnrta....le da una cita en su propia casa; 
llega el jóven á b horn indic:tda y poco deSptlCS elma­
rido, á quien se ha tenido cnidado de nvisnr, parn qua 
coja iufm'1anti á su desleal esposa: ¡ oh admirnble rc­
curso del ingenio! Esto, que en la vidn tiene sus más ó 
ménos ,en una novela viene como anillo al dedo. La 
dnma se desmaya, el amante se turba, el marido hace 



una atrocidad, y detras de la cortina está el fatídico 
semblante del mayordomo que se goza en su .elldiabla(ln. 

I 

v~nganza. 
Yo, que he leido muchas y muy malas novelas, di 

aquel g~ro a. la que insensiblemente iba desar.rollándose 
en llli imaginaeioll por las palabras de uu amIgo, la lec­
tura de' un trozo de papel y la vista de un desconocido. 

IV. 

El coche seguia.andando, andando, y ya fuera á cau­
sa del calor quc allí dentro se sentia, ya por que el mo­
vimiento pausado y monotono del vehículo produce 
cierto mareo que degenera. en sueño, lo cierto es que 
sentí pesados los párpados, me incliné, del costado iz­
quierdo, apoyando el codo en el paquete dc libros, y 
cerré los ojos. En esta. situacion continué viendo la hi­
lera de caras de ambos sexos que ante mí tenia, barba­
das unas, limpias dc pelo las otras, aquellas riendo, 
éÜas mtlY acartonadas y sérias. Despues me parecia 
que obedeciendo ,\.la contra.ccion de un músculo .comu~, 
todas aquellas caras empezaban á hacer muecas :y gm­
ños, abriendo y cerrando los ojos ilas bocas y mostrán­
dome alternativamente una série de dientes que varia­
ban desde ios más blancos hasta los más amarillos, afi­
lados unos, romos y gastados los otros. Aquellas ocho 
narices erigidas b:l¡jo diez y seis ojos de diverso color y 
expresion, crecian ó menguabañ, variando de fo:t:!l1a; las 
bocas se abrian en línca horizontal, produciendo mudas 
carcajaaas, ó se estiraban hácÍ<t l).delante formando ho­
cicos puntiagudos, parecidos al interesante rostro de 
ciertdbenemérito animal que tiené sobre sí el anatema 
de no poder se,r nombrado. , 

por detras de aquellas ocho caras, cuyos horrcndos 
visajes he descrito, y al través de las ventanillas del 
cochc, yo veía la calle, las casas y los transeuntes, todo 
en veloz CltlTem, como si el tramvia f.ndu viera c~n ra­
pidez vertiginosa. A mí por lo ménos me parecia que 
marchába más aprisa que nuestros ferro-carriles, m«(:3 
que los franceses, más que los ingleses, más que los 
norte-americttnos; corria con toda la velocidad que 
puede suponer la imagiriacion,'tratándose de la trasla-
cion de lo sólido. . 

Á mediua. que era más intenso aquel estado letargoso, 
se me figuraba que iban ,desapareciendo las casas, las 
calles, Madrid entero. Por un instante creí que ~l tram­
via corria por lo más profundo de los mares: al través 
de los vidrios se veian los éuerpos de enormes cetáceo.;. 
los miembros pegajosos de una... multitud de pólipos -de 
di versos tamaños. Los' peces pequeños sácudian sus co­
las re;¡baladizas contra los cristales, y algunos Íniraban 
á dentro con sus grandes y dorados ojos. Ornstáceos de 
forma desconocida, grandes molu.,cos, madrtSporas, es­
ponjas y una multitud de bivalvos grandes y deformes 
eLla!, nunca yo los habia visto, pasaban sin cesar. El 
coche iba tirado por no sé que especie de nadantes móns­
truos, cuyos remos, luchando incesantemente con el 
:lgua, sona.ban como las p~letadas de una hélice, torni­
llando la l'na'5a de agua con su infinito voltear: 

Esta visiol1 se iba extinguiendo, y despues me pare­
cia qne el coche iba por los aires, volando en direccion 
fija y sin que lo agitaran los vientos. Al través de los 
cristales no se veia nada, más que espacio: las nubes 
nos envolvian á veces; una lluvia violenta y repentina 
tamborileaba en la imperial, y de pronto süíamos al 
espacio puro, inundado de sol, para volver de lluevo á 
penetrar en el vaporoso seno de inmensos celajes, ya 
rojos, ya amarillos, tan pronto de ópalo comu de ama­
tista, que iban quedándose atras en nuestm marcha. 
Otras veces pasábamos por un sitio del eí>pacio en quc 
flotaban masas resplandecientes de un finísimo polvo 
de oro: otras veces aquella polvareda que á mí se me 
antojaba prod_ucida por el movimiento de las ruedas tri­
turand() la luz,_era ,de plata, otras verde como harina 
de esmeraldas, y por último roja como harina de rubís. 
El cochs. iba arrastrado por algun volátil apocalíptico, 
más fuerte que el hipógrifo y más atrevido que el dra­
go;); y el perenne rumor de las ruedas y de la fucrza mo­
triz recordaba el zumbido de las grandes aspas de un 
molino de :yiento, ó más bien el de un abejorro del ta­
maño de un elefante. Volábamos por el espacio sin fin, 
sin llegar nunca; y entretanto la tierra estaba allá bajo, 
n. muchas leguas de.nuestros piés; y. en la tierra, Espa­
iia., Madrid, el barrio de Salamanca, Oascajares, la con 
desa, el conde, Mudarra, el incógnito galan, todos ellos. 

(Se conclull'lÍ_) 
B. PEREZ GALUÓS. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

REVISTA 
DE LOS TRABAJOS DE LAS ACADEMIAS Y EOJIruDADE8 CfENTiFlCf,S, 

ECONÓMICAS Y LITEUARIA:¡;. 

'Oon las nubes y las nieblas de otoño, vuelven á sus 
hogares los que huyeron de España en busca de ambien­
tes más frescos y de emociones más lisonjeras durante 

'el veran.o. El movimiento de los viajeros cesa casi por 
completo, y puede decir~e que la Península vuelve á 
contar con sus hombres notables, cada hogar con sus 
familias, separadas durante los calores por necesidad ó 
por capricho. Predomina este en alto grado, á nuestro 
modo de ver, desde hace ¡¡,lgunos años, para ausentarse 
.de su país en la época de las mieses, y como ahora se 
puede viajar más deprisa y con ménos gastos que ántes, 
y para viajar escusado es decir que no prefieren todos 
las abundantes nevadas, es ya costumbre establecida 
ir todos á las orillas del mar ó á los establecimientos 
de aguas minerales nacionales y extranjeros. Lástima 
grande debemos tener á nuestros anteIlasados, que como 
no conocian los ferro -carriles, ni siquiera la;; diligen­
cias-postas-generales, tardando quince dias para ir á 
Barcelona, y otros tantos ó más para ir á. Oádiz ó Bil­
bao, es de suponer que la m,itad de la pOQlacion de Es­
paña pasaria los inviernos postrada en cama, cuando no 
podia acudir como hoy á medicinarse y bañarse en ve­
rano en mil partes diferentes. iSeria acaso que 103 es­
pañoles de entónces estaban todos robustos y perfecta­
mente sanos, y que son los de hoy los entecos, desme­
recidos y casquivanos 1 Sugiérenos estas reflexiones la 
consideracion de que hoy para coaa útil alguna se esti­
ma al verano. No puede durante su reinado hablarse ele 
política, ni hacer como que se estudian los presupues­
tos del Estado, porque ~n el verano se cierran los Par­
lamentos; no pueden en sus bellísimos dias· activarse 
los expedientes y negocios en las oficinas públicas, 
porque faltan en buena parte de ellas los oficinistas ó se 
conceden licencias;'t muchos para salir de la córte, para 
correr, parn. mo\-ersc, para ir á ba.ños ; ciérranse los es­
tablecimientos científicos, abrévianse los trabajos en 
las bibliotecas, en los mislhos archivos públic03 se es­
tablece cuando mas un turno para que no queden aban­
donados. Porque si es verdad que hace calor, i cómo se 
concibe trab:ljar en los países meridionales ~ Debemos, 
pae~, suponer ó que hoy hace más calor en España que 
durante los siglüs xv, x VI. XVII Y XVIII, en que las gen· 
tes no se movian de sus casas, ó que si hace el mismo 
que hacin, entónces, le sienten más que los antiguos 10il 

españoles modernos. 
Este cambio, modificacion .6 empeoramiento de cos­

tumbres, podría darnos lugar á mil diversas reflexio­
nes. No somos enemigos de los viajes; muy al contra­
rio: estamos convencidos de que á las líneas de los ferro­
carriles de España, lo mismo que á los cspañoles todos, 
les convenia en alto grado que los Gobiernos fuesen 
oastalíte ricos para enviar cada año á viajar por toda. 
Enropa un par de millones de habitantes de todas cla­
ses. Las compañías de ferro-carriles ganarian lllucho, y 
los. españoles todos se encontrarian á la vuelta de ocho 
años completamente ilustrados, sin necesidad de revo­
luciones, sin nece,idad dc nuevas formas de gobierno, 
ni de asistir en masa á las universidades. No hubiera 
por cierto gustado esta facilidad de m(¡verse tanto á 
cicrtos hombres, por ejemplo, i Felipe n. Si los pocos 
qne en su tiempo-iban y venían de otros paíse~, se con­
taminaron de creencias quc no era~l de su agrado, cuiÍnto 
no hubiera sufrido al ver qne cada verano iban impeli­
dos por el vapor, cual arrastrados por un cspíritu malé_ 
fico, miles y miles de personas de su propia córte á pai­
ses de hugonotes, de luteranos, de calvinistas! 

Pero por cierto que no sabemos dónde iríamos tam­
bien á parar nosotros, si en vez de ocuparnos de los 
trabajos de las Academias y Sociedades científicas, cco­
nómicas y literarias, continuáramos reflexionando so­
bre este tema. Para decir que al volver el otoño vuelven 
á reanudar sus tareas estas importantes corporaciones, 
!lO había necesidad de comparar la. salud de los españo 
les antiguos con la de los modernos, ni en cierto modo 
indicar que cuando hace calor !lO se trabaja en España. 
Bastaba haberlo dicho lisa y llanamente. Perdónenme 
esta digresion los lectores de LA ILUSTRACION m: 
¡'fADRID, tan activos y favorecedores en l~crla, lo mismo 
en invierno qne en verano. Las Academias vuelven á dar 
señales de vida. Nuestras Re~,istas tcndr:tn á nuestros 
suscrito res al alcance de cuanto hagan, discutan y pu_ 
bliquen los varones notablcs en cicnci:ts, cn artes y cn 
letras, que componcn estos cuerpos sabios. 

Pocos dias hace qne ha celebrado junta pública la 
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Academia Española, con la solemnidad preceptuada por 
sus EstatutOll, y el Resí¿lIun de las tare'l.S y actos de 
corporacion tan distinguida, durante el último año aca­
démic) de 1970 á 1871, leido por sn secretario acciden­
tal_D. Antonio María Segovia, nos facilita sobremanera 
nuestra grata tarea. Tres distinguidos académicos han 
fallecido en este año, los señores D. Pedro Felipe .Mon­
luu, D. Luis Gonzalez Brabo y D. Severo Oatalina, y 
han ingresado cuatro, D. Antonio de los Rios y Rosas, 
D. Manuel Sil vela, D. Salustiano de Olóz:l.ga y D. Ca­
yetano Fernandez, orador sagrado éste y los tres prime­
rOil oradores parlamentarios. "Los nombres de ::\fonlau, 
Gonzalez Brabo y Catalina, dice el Sr. Segovia, no per­
tenecian solamente á la Academia: glorias eran de que 
debia envanecerse España toda; y !lO de aquellas que se 
forj-an, se ensalzan y preconizan por espíritu de pandi­
llaje ó de partido. Bien es verdad (¡ue al entrar por esas 
puertas un candidato, ya le han recomendado á nuestra 
aceptacioll la voz pública y su propio merecimiento: ni 
es la Academia una tertulia, compañía, ó sociedad de 
eslabonados compadrazgos, ó de interesadas amistades 
y compromisos, sino una congregacion, ajena á toda 
preocupacion de,escuela, secta, ó cofradía, que tras­
planta aquí sus miembros de muy diferentes almácigas, 
y en donde, sin temor de que se nos diga como el satí­
rico Inarco á gentes de otra laya, que" hemos dado en 
la flor de alabarnos loa unos á los otros .. , podemos en­
tregarnos al placer de la alabanza, pues que no viene á 
ser ésta sino un eco de h fama pública ... 

Indudablemente es cierto lo que decia el Sr. Segovia, 
y tantu que anunció acto contínuo hallarse designado 
para ocupar la silla vacante que dejaba el Sr. D. Emi­
lio Oastelar IIde fama ya más que europea, pues que se 
extiende hasta el postrer confin del mundo civilizado ... 
y dolías e más adelante de estar privada la corporacion 
de algunos de sus indivíduos IIpor el mal crónico en E.3-
paña de las expatriaciOÍles.!I De manera que si bien la 
Academia Española !lO es una tertulia, ni sociedad de 
eslabonados compadrazgos, ello cs verdad que prepon­
deran siempre, ó mejor dicho, son buscados siempre los 
hombres políticos, y esto hace pensar una de dos cosas: 
ó que los literatos en España todos son los más emine'l­
tes hombr¿s políticos, lo cual seria muy arrogante pen­
sar, ó que sin los hombres políticos no puede haber cor­
poraciones científicas ni literarias en España. 

El número de correspondientes cspañoles se ha au­
mentado tambien con D. Olaudio Ant0n de Luzuringa, 
electo p;ra San Sebastian de Guipúzcoa, y D. Adolfo de 
Castro, resideute en eádiz. Los hispanos-americanos 
hall sido seis en Méjico, cinco en Lima, tres en Santa 
Fé de Bogot;í" uno en Oaracas, otro en San Salvador y 
otro en Oosta-Rica. Y por cierto que del Sr. D. Adolfo 
de Oastro, cuyo celo y entusiasmo por las letras patrias 
es bbn conocido, ha recibido la Academia regalos ell_ 

fÍ.lsísimos, que así ha declarado ella misma por los au­
torizados labios de su accidental secretario.- Ii En la 
janta de 23 de marzo se presentó ya el primero de estos 
regalos, que consiste en un precioso y raro ejemplar de 
cierto folleto escrito por el célebre pintor D. Diego V c­
lazquez ele Silva, y titulado: J[,'moria de las jH:¡¡turas 

la ¡jli~iestad Ca,thólica del?'!;!! .LY. S . .D. P1M'lipe IV 
(ti Jlonasterio del Bscor¡:al.- No es éste oPÚSCU!cl un 
mero catálogo, sino que contiene ademas la descripcioll 
y juicio crítico de cada cuadro, escritos con talllatura­
lielad y limpieza de estilo; y tan discreto conocimiento 
del arte, que dió lugar á varios señores académicos pam 
aducir otras pruebas de que Velazquez em hombrll de 
tantas letras como de excelentes dotes para la pil1tllf,l, 
aunque por éstas única,mente se llaya dilatado su fama. 
Con csta ocasioll se acordó' añadir su nombre al de las 
A¡¿loriilades del bucn lenguaje, por tenerla, y grand", 
especialmente en las bellas artes. El segundo presente 
del Sr. Castro,.recibido en abril, consistia en tres obje­
tos: 1.0 Un curioso Memorial que el pintor Alonso Oano 
dirigió al rey D. Felipe IV, acerca de la resistencia cId 
cabildo de Granada á darle posesion de su prebelld:l. 
2. o Un album en que están colocados esmeradamcnte 
varios dibujos originales de Castillo, (lcstinadO!l Ú tl 
cdicion grande del Q!l~jote, hecha por la Academia. ¡'[u­
chos de ellos no fueron grabados. 3." Unos lllodelitos 
de cabezas de D. Quijote y Sancho, hechos cntóllces 
para uniformar su reprcsentacion en las estílmpas. En 
el mismo mes envió el Sr. D. Adolfo lit ¡Yoticia, que hl,­
bia escrito acerca de una sepultura en Pucrto-Real, 
para demostrar que no puede ser de otro liue del celebre 
poeta Gutierre de Oetina. Por complemento de sus in­
vestigacioncs, remitió posteriormente un calco del se­
pulcro, comprendiendo su inscripcion. De allí á pocos 
diaE Obsequió á la Academi:\ su liberal correspondien te 
con nn cnaclrito a:l óleo y de m:nen dorado, pintura de 
no escaso mérito, y que el remitente t:alifit:aba de "cua-
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dro alegórico de la muerte y fama del Fénix de los in­
[fenion.n Apoyabr, esta conjetura el Sr. Oastro en varias 
razones, explicadas en un papel adjunto. El señor mar-

de Molins daba otra interpretacion al asunto de la 
pintnra, pero esta diversidad de juicios no es ahora del 
caso, ni reba,ja en un ápice el desprendimiento de nues­
tro ilustre gaditano. 

Volvió éste á favorecer á la Academia con uuos curio· 
sos apuntes que tituló: lfintoria de una quintilla célebr'e, 
á Rabel': la que fué citada por nuestro dignísimo direc­
tor, eu su diÍleurHo de contestacion al nuevo académico 
D. Cayetano Fernandez. Al publicarse éste de nuevo 
éll Iluestras JI emorias , se incluirán los apuntes del se­
flor Castro. Otro nlindo y muy nuevo trabajon, as! cali­
ficado en nuestras actas, remitió á poco tiempo, toman­
do por asunto al autor drarruítíco Dr. D. Felipe Godi­
lWZ. Tambíen se dará cucntlt dc él :;l pl'¡blico en OCllsíon 
0l'0rtullll. J),j papeles antiguos y cllriosos es grande el 
ll{lI11ero eon qne ha enriquecido el Al'. Oastro la biblio­
t.:(m de !Iue!!tra Academia; entre ellos, quince escritn­
ra!! otorgadas en J03 XIII y XIV, escritas en perga­
mi 110, y notables por pertenecer á loa tiempos en que 
!:ornenZllfO!l {t redacturse cn castellano los documentos 
públ !:omo tambien un "traslado bien c fielmente 
¡meado de 1I111t cartll dotal eilcrit¡t en pergamino e firmll­
<lit de ciertO!! e un alfllquLn AHí dice el encabe­
zamieuto, /tundiendo que e¡¡t{¡ tornadll en nuestra lengua 
en,tnllaTm; por CUyHl:I seualúH ve clnrulllcllte ser el 

·ell lengulI ar{tbíga, y una mora la desposada. 
Este documento, into!'csautisimo bajo los puntos de 
vi,¡tlt Iri¡;tóri(J(} y juddico, tanto como desde el filológi­
en, tiulle lit fuc/¡rt del 17 de abril del afio 1510 de' la ora 
erlstiana. Dos tomo" curioso!! tambien I'cgaló al mismo 

el Sr. Castro. üontiene el primero las lnstttu­
I'/"men {/I'ltmlítúiaa puhlicadas por Bernabé de Bnsto en 
el XVI, y loa Pri/U!/:pio,q de (framática en romance, 
po!' LlIiH (le Pastmlla, on lüaD.EI segundo tomo le for-
111ft el N,qlJ(~jo de ln (frarnáticlt (m, diálo(fo8, es­
ndeo por )\mhrosio de Salazar y dirigido al rey de 
Fl'Itllelrt, Luí" XIV. Acorca de ambos tomos nos comn-
11 ie¡dm (JI Sr" Cnstro llIuy cUl'iosaa noticias. Por último, 
el di coleccionista 1l0i! ha favorecido asimisllIo 
eOIl llll ¡lUlldrito I~l 6leo, quo Bl1pOnO ser retrato, ó 
IIlfts ilion cnl'Íeatllm, dol célebre actor [Jeroz, conooido 
po!' 01 11 !Jodo do .IUAN nANA, Jlnrsol\l\je famosíslmo on 
flll UUlIlpO, y do! cnal nos 1m suministrado 01 donador 
illtel'(IMlllltm, llol¡i{liItH 

¡':IlLre Jos t.mlmjos de los acndémicos 110 

do¡'"n olllítirHU In" El Hr. l), Auro!íallo Fer-
m(wltlll (luorra, pO\'!lOVl\!'¡mt!o en (lilucidar la cuestion de 
la fillllmm (Jal!¡IÚJlI (i ti¡,q ndn1t8 de {UUÚI((, y detl10stmr 
¡¡UO Oí! !lu Itodrigo Caro, 10y6 á la Acadomia nuevos es­
mit.l)~ UII «(lHI osftwrza sus al'gl1ll1cntos. El Sr. D. Anto-
11 io 1,'tJl'n,r (101 Hin 1.)y6 Mímismo una interesante y bien 
l'H(,dta dol rnny cl'lldito D .• JosÓ .Joaquin de 
Mol'l\, i!l(liv íduo (11lO había sido de la misma Academia, 
y (), Mallllol Urtilotc ha contribuido á onriquccer la Bi­
Id /"fl'i'rI ¡{tr (J1tí,~¡('{jN (1011 un nnevo tomo qlle comprendo 
111M dol bMhiUol' Fmncisco de la Torrc, IrIS de 

Balta/mI' de Alcázar y otros poctas 
mUllO!'O!! dol 

1111 turmin¡ul0, por .último, 01 Sr. Segovia su ReslÍmen 
ti" I'I,~ I1CtlhQ <tI! ll( Academia , congm-
tul¡'\udoilu (íOtl !JI Cl'OCi!Jllto do libros elo la Ac:t-

Prontuario y Diccio-
1\11II con 81111 IUllares, cn cUy:1 desltprtricioJl tmba­

Jan IIl1ldlll\l1Hlllte lit!! comisiones. "y cuenta, sefiorcs., 
quo el! colllO la presente, do libertad de ensefiall-

, y do nlllu'qula de sistemas l y de ignomncia atrevi­
tI/l, y do prurito de imprimir: en tiempos en que cada 
1lI/ltli,tdco esluoUI\ por acreditar su librico, yen que 
los lH\tmos no escase/m, y snpombundall los' malos, y 
todos hU11um en II ncarnÍlmd a os síntoma no 

de qno el ptiblico 
tlt) la Ae/\dulIlj¡\ l 01 do nuestros cita­
d\l.'i libro!!. Como DElItol!l'RAmON Ó comprobacion de este 

adueirse el becho de qno la corrupcion del 
qm1 ¡mee auo::! hícurablo gangrena, se 

en modo, Ya no os moda, como lo fué 
dla. hí\I1I)1' alard.:\ de ineorrocoion, de 

de y de ; ya vemos, 
"".'U"C'<I, acnsarse recíprocamonte ele fal­
y ochar on oara al advors¡~l'io un peeado 

l'ontrn li¡ OH el mismo tOllO do oonsura y con 
l'lH'!\nlilllamicnto !1m) en fiscalizar los 

erlmlllll'lI NtStalle en las en el foro y 
h:\~ta I'H lit que los ontdores eminentes culti-

ser otra 1,1 Nltudin de 1/\ lengua 
moderna pareee como 

que YI\ /1\lI-l'll,liendo 01 y tl,l voz me 
ell('uc!mn llll thHlt'll dificultad, como tampoco la tu-
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vieron los escritores de nuestros buenos tiempos, en 
exponer las más peregrinas teorias y tratar de los siste-~ 
mas y utopias más enrevesados, recónditos y abstrusos 
en lenguaje puro y con estilo llano, claro, inteligible, 
sencillo. No es esto decir que la reforma sea obra exclu­
siva de la Academia, s·ino que muy probablemente, 
gran parte debe atribuírsele; y á In verdad que, si así 
fuese, no podria apetecer galardon más lisonjero de sns 
ímprobas tareas, que el ver reconocido por el público 
Jt:sp(tñol el celo laborioso y la utilidad positiva de una 
Oorporacion que se honra ante todo con el título de es­

l,añola ... 
En la misma ses ion pública inanguralleyó el señor 

D. Fmncisco de Panla Oanalejas un discurso sobre los 
A llto,~ sacramentrLles de Calderon de la Barca. Segun el 
juicio emitido por una parte de la preusa periódica, este 
discurso nestá escrito con verdadero en'tusiasmo religio­
so y con un vigor de estilo qne indica arraigadas creen­
ciaq y grande nmor ála fé de nuestros mayores. n Indu­
dablemente el discurso es digllo de In pluma y del sano 
criterio del Sr. Oanalejas, pero vislúuíbmse la tristeza 
que oprime el corazon de los pensadores cristianos al 
leerse párrafos como los siguieutes: n ¡ felices nosotros, 
á quienes llamar{¡ la historia los últimos admiradores 
de Rafaél, Murillo, Lope y Oalderon, y desventurados 
Iluestros hijos, condenados al espectáculo de lo grotes­
co y dejo indigno!" 

"El drama católico no podia tener más vidaqne la 
que le prestaron el ingenio de 01\lderon y el vnsto esce­
Ilario de In plaza pública; porque el vinculo entre el 
poeta, el asunto y el pneblo em tan estrecho é íntimo, 
que el asunto se representaba {¡ In yez en In plaza y on 
el espíritu de cada uno de los espoctaclorcs. El alma lo 
veia, como lo veian los ojos. F:tlto de oste esccuario, 
quc cm la fé nni versal del pl1cblo, el drama católico no 
podia vivir. No murió por In pragmática prohibitiva de 
los Autos Sacramentales, sino que habia muerto al ba­
jar á In tumba el gran sncerdote pocta, y al parecer en 
Espafia la enteca gcnemcion dc hechos y de hombres que 
llenan el siglo XVIILn 

nNo se concilian estos dos conccptos, dmma teológi­
co y fábrica teatral. Un Auto Sacramental entre basti­
dores y bnmbalillas, seria un anacronismo, como si cal­
z{¡mn coturno y njustár:1l1 m{¡scara á su rostro, los acto­
res quc rcprescntnll La ]]"lm, Lrt J)'lIna de las Cal1Mlias 
y m A ?nor iJ el Dinero. Esquilo y Oalderon necesitaron 
el vasto escenario griego, ó 111 amplitud de la plaza pú­
blica, . pam quo las pasiones y cr0cncias de la mn­
chedumbre form{¡ran el gmndioso coro que completa 
sml creaciones. Hoy faltarbn autores y espectadores, 
llO)'que faltan c·eiJentes. Los pueblos y las edades sin fe 
no pueden pedir creaciones :Ír In f~, que es llama y luz y 
vida, y deben contentarse con las lívidas y enlutadas 
qtle atmvicsall las sombms y penumbras de su espíritu, 
de Ull modo vaporoso é informe. 11 

"Tocamos on lo porvenir y los htlmanos!lo sabemos 
de lo futuro; pcro la historia nos enseun que el dmma 
3im h6lico teológico de las eelades antiguas murió, y 
apareciendo nncvo simbolismo, floroci6 en Dante y 011.1-
rleroll de la Barci\. Agotado el simbolismo cnt61ico al 
comenzar 01 siglo XVIII, i gozarán otro nuevo las edades 
flltnms, !lO mónos hermoso quc el gozado por nuestros 
padres ~ i Rc~parecerá, por lo tanto, In poesía épic'a, el 
dnma religioso, la tragedia, en una palabra, el arte 
má,¡,inw, vistiendo nuevos y m{¡s conmovodores simbo­
lismos ~ Creo quc sí. La crisis espiritual qne atmviesa 
la Europa es pasajem; 'durará lo que exija In ejemplari­
dad elol castigo providencial q tle anuncian los tiempos; 
pero la vida religiosa es esoncial á la naturaleza huma­
na, y el fioreeimiellto del arte acompañará á sn renova­
cion. Ni la muerte ncaba con lo divino que hay en el 
hombrc, tcómo han de aniquilarlo hipocresías, temeri­
dades y blasfemias 1 La espontaneidad no es tampoco 
\111 hallazgo que se goza y se pierde; es una~ propiedad 
eterna del espíritu, yel simbolismo arrrtnca siempre de 
esta espontaneidad. El arte, sujeto :1. síncopes y desma­
yos, como el espíritu de los hombres, reaparecerá con el 
espíritu y la vida religiosa, ptlrificando yeunoblecien­
do el alma, cumpliendo con solicitud maternal el cui­
dado dc esclarecer á los ojO! de la inteligencia, mi~te­
rios y enigmas, despertando en el último seno de la in~ 
tencion la mayor y más limpia pureza, en actos y pro­
ptSsitos, para atmer á las gentes á la práctica del bien y 
á 1:\ adoracion de lo Divino." 

El presidente de la Academia, sefior marqués de 110-
lins, pronunci6despues un eloctlente discurso p:1.1'a ma­
nifestar quo se iba á proceder :í. la entrega de los dos 
premios quc la Academia ha conferido, uno al señor 

D. Luis Fernandez Guerra, por su biografia dc Moreto 
y otro al Sr. D. José Godoy y Alcántara, por su ellsay~ 
histórico, etimológico y filológico sobre los apellidos 
castellanos. Sobre este mismo tema ha oscrito otra me­
morin D. Ángel de los Rios y Rios, vecino de Heinosa, 
la cual ha obtenido accésit, que recibió á nombre del 
premiado, el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, dán­
dose enseguida por terminado el acto. 

No es ésta la única solemnidad literaria qne ha teni­
do lugar, porque, como hemos dicho, las Acudemias y la 
Oorporaciones literarias vnelven, con el otoño, tÍ. dar se­
ñales de vida, pero bastante hemos ocnpado la atencion 
de nuestros lectores reseñando todo lo muy importante 
que ha hecho la Academia Española últimamente, y en 
un próximo artíeulo no,! ocuparemos de los actos y es­
tudios de otras distintas Corporaciones. 

FLORENCIO J ANÉR. 

A LA INSIGNE POETISA 

DOÑA CAROLINA CORONADO DE PERRY. 
Gillebraz agosto 187L 

Entre las grandes sombras 
De Calvino, aquel fiero 
Sectario, más Ll1tero que Lutero; 
De Descnrtes que á escombros reducía. 
El trono de la antigua t.eología; , 
De Voltllire, de Roussea11, sus sucesores, 
y como ellos tambien demoledores 
De esta feudal, de esta pnpal Europa 
Que hoy apura las heces ele sn copa, 
De Corina inmortal, mllsa del siglo, 
De Byron, aquel héroe, aqnel vestíglo 
De esta desoladora descreencia 
Con qne hoy lucha en el muudo la conciencia; 
Entre estos genios cuyo,! grándes nombres 
Aún suenan en la mente de los hombres, 
Dominando con eco prepotente 
Las tempestades de la edad presente, 
He pasa9-o la nochc ... Esta es Ginebra: 
Aquí el gran cetro de la fé se quiebra: 
Verdadero volcan del pensamiento 
Que de la Europa quebrantó el cimiento. 
Todos, sí, todos por aql1í pasaron 
y á otra generacion desde aquí hablaron. 
y de mi levautáronse delante, 
y ~dónde, les clamé, d6nde va elmunclo ~ 
y ellos me respondieron: Adelante. 
y fiero y errabundo 
Por los fronteros montcfl 
Que cortan estos vastos horizontes, 
Crnz6 Guillermo Tell cllal si mimra 
Esta Hel vacía r¡uo él hizo oon S\1 flecha 
Á ser antemural de tres n:tcioncs, 
Como uno de sus tdlllpanos déshecha 
En los que el cielo vengador prepara 
Tormentns nuevas, nnevos aluviones, 
Incendios nuevos de la Europa ... Y lnego ... 
¡ Oh gigantes, no hombres! 
¡Oh formidables nombres 
Que la historia escribió con sangre y fuego! 
Anibal, es Aníbal en la cumbre 
Que oprimió con su her6Íca muchedumbe 
Veintitres siglos há, que se levanta 
A contemplar como en aquellos dias 
El dnelo tÍ. muerte, el hol(1)c1msto horrendo 
De pneblos y de razas, y extendiendo 
Ámbos los brazos, uno al Oceano ~ 
Donde impera Albion con su tridente, 
Otro al confin lejano 
Donde se juntan Sept3ntrion y Oriente, 
Cnal si ya viese elvenidero estrago, 
"¡Otra Roma,n prorrumpe, nOtra Cartago!n 
y otro, otro Anibal... Napoleon ... ¡Oh pena! 
Apagado á sus piés el sol de Jena 
y cubierto de un velo mortecino 
El gran sol de la historia; el sol latino , 
De sus ojos atónitos delante, 
Oon la espada germánica en el seno, 
Rendida, desangrada, agonizante 
y yn arrancado de su flanco el Reno, 
Aquella Francia que en triunfantes sones 
La gran n¡icion Ilrtma1ion lasna~iónes; 
N apoleon con sn ingénita tristeza 
Oontempla á Europa, dobla lá cabeza, 
y ahogando el ¡ay! del.pecho diamantino, 
Exclama en su impertérrita agonía: 
11 Fui un ciego instrumento del destino 
lIy cumplida está ya la profecía.,. 



Tales versos surgieron en mi mente 
Al llegar, Oarolina, á estos lugares, 
Oual brota de cntre peñas 'un torrente 
Que arrastra lo que encuentra en su vertiente 
Piedras, troncos y aludes seculares. 
No son ¡ah! no, primaverales risas, 
No son panales de estival colmena, 
Jugos de flores, hálitos de brisas, 
Ouallos que liba, Extremaduraamena 
Ó el labio seductor de sus poetisas. 
Pero tal es la voz -que algo responde 
Á la que aquí en mi espíritu se escond7, .. 
y pues antigua deuda á ti me obliga, 
Tuyos son y á tí van, mi dulce amiga. 
iNi cuáles para sí fuer:\n mejores 
Si á fa raza ge nial de las Oorinas 
Familiares le son como las flores 
Del pensamiento humano las espinas 1 
y aquí hay flores tambien. Este es un valle 
Que se abre en larga y anchurosa callc 
Entre los brazos del famoso J llra 
Oon el lago de Leman por cintura; 
Detrás, aqui á mi espalda, 
Oomo almohadon de rústica esmeralda, 
D~ sombrío verdor, de tinta oscura, 
Oon la risa del sol risueña ahora, 
U na extensa montaña en cuya falda, 
Dep,pierto como el ave con la aurora, 
Bebo el aire y ia luz del nuevo dia 
Oual si fuera una taza de ambrosía. 
En derredor y enfrente, 
Donde ví alborear al sol naciente, 
Otro monte, otra sierra, no cual esta, 
Toda ella de boscaje engalanada, 
Mas de terriza y cegijunta cresta, 
De pellones de nieve salpicada; 
y otras y otras detrás, y otras encima 
En escala que al cielo se sublima, 
Reververando con su hielo eterno 
El sol de estío como el sol de invierno, 
y forllUtndo en los ámbitos distantes 
Plateadas y doradas cordilleras, 
Ooronadas de Dubes flameantes, 
Cual los petos y easeos y cimeras 
De un ejército inmóvil de gigantes. 
j Los Alpes con sus altas llesadumbres ! 
j Los Alpes cuyas cumbres son las cnmbres 
De la histori¡t de Europa! Alguna, alguna 
j Oh, ley que elmuudo apellido fortuna! 
Aún está reflejando las vislumbres 
De aquellos napoleónieos cañones 
Oonque ya no habla Francia á bs naciones. 
y el San Bernardo allí..: j Gloria más alta! 
La tempestad que al peregrino asalta, 
La nieve con su sordo precipieio, 
El santo monge, el religioso hospieio, 
La es,!uila en el silencio resonando, 
El her6ico mastin simbolizando 
La earidad de Dios ... 

i Oh, Carolina! 
i Q llé euádro para tí ! Más, i y las flores 1 
Baja eonmigo de la cumbre alpina 
y las verás. A mi dereeha mano, 
Allá. donde el fogoso meridiano 
Vierte todo el raudal de sus fulgores, 
Ginebra, de colinas rodeada, 
Cual la náyade antigua reclinada, 
De las olas amantes al halago, 
En las orillas de su hermoso lago: 
Su lago que se extiende al pió del Jura, 
Cual la cinta de un ramo de ycrdttra, 
y ensanehándose al b6reas eOIl los montes 
Se eonfunde en los vastos horizontes: 
y el yallc con sus senos y RUS lomas, 
y su-floresta de variadas tintas, 
y sus vides y mieses alternad:ls; 
y entre calles de albérchigos y pomas 
Limpias aldeas y lujosas quintas 
Blanqueando por do qnier eomo bandadas 
De palomas, posadas; 
y el arte aderezando la natura 
En aquesta mansion en donde moro, 
No ya feudal, anti-fentlal eastillo, 
De una colina en la gozosa altura 
Con galas de selvático decoro 
Como afiligranado canastillo, 
Ú ya cual canapé voluptuoso 
De la divinidad de estos 1 ugares, 
Convidando al deleite y al reposo 
En las horas del sol canieulares, 
Vasta terraza en derredor cercada 
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De elegante y marmórea balaustrada, 
Donde en lechos y arriates opulentos 
Que recuerdan Ías fábula~ idálias, 
Asoman con rubor los pensamientos, 
Se esponjan de placer las frescas dálias, 
Irgue el clavel su frente 
Oomo el amor ardiente, 
y en su régio ademan dicen las rosas 
Que ellas y ellas no más sonlas hermosas; 
1 Jonde la sangre de la madre tierra, 
Manando á borbotones de la sierra 
En sonoro raudal, mantiene viva 
La vária copia de la flora estiva, 
Miéntras teje el otoño la eorona 
De la antigua Pomona;-
Donde á templar la atmósfera sedienta, 
Limpiando con su lluvia del verano 
La viste arideeida y polvorienta, 
En nubes que se tocan con la mano, 
Pasa como un buitre la tormenta; . 
Donde en fin, Oarolina, entre acopados 
Álamos y otros árboles mayores 
Que el stlelo brota ó que la industria eria, 
Brillan en flor arábigos granados 
Que, aunque en ellos no eantan ruireñores, 
Me recuerdan mi ausente Andalueía. 

i Qué más te he de decid Mal grado mio 
Q lle eon su ardiente sol prefiero á E:;;paiía, 
Luchando por veneer á esta alimaña 
Que me priva de gusto y albedrío, 
Aquí me tienes lo que 'dure estío; 
y euando allá en dieiembre ó en enero, 
Si ya en balde no espero, 
Junto á esa tu amigable chimenea 
Que, siendo tan moderna eomo eres, 
Guarda algo aún de aquel hogar antiguo 
Ante el eual con amor yo me santigllo 
Oomo el ménos moderno de los séres ; 
Oltando allá en nuestras noches discntamos 
Si es viejo el mundo ó si aún está en la infancia, 
Te diré de -las eosas de esta Frallcia' 
Que ayer todos eual ídolo adoramos 
y de quien hoy ya todos renegamos 

. Oual Pedro del Señor ... j Oh, Carolina! 
De esta Francia que ayer fué la heroina 
y hoyes la mártir de la grande idea ... 
Yo tuve este eruel presentimiento 
y en vano á su terrible cumplimiento 
El ánimo afligido titubea. 
Apénas á París llegado habia: 
U na imágen fatal me persegula, 
y la reeiente historia reeordando, 
La planta en su vagar me fué llevando 
A la plaza do estuvo el monumento 
De la anHgua vietoria, hoy vencimiento. 
Alta noche era ya. París dormido 
Lanzaba en derredor como un qllejido; 
Llegué y mis ojos sin querer se alzaron, 
Pero ni estátua ni columna halla rOIl. 
Sólo en la oscuridad se distinguia, 
Fiero, mudo, solemne en su tristeza, 
Aún de pié el pedestal. Me pareeía 
Que á mis plantas tenia 
La Franeia sin eabeza. 
Pero allí estaba él... El, el que en vallO 
Lanzar intentarán de su memoria 
Rebeldes pueblos ó proseriptos reyes: 
El que de un pedestal más soberano 
No podrán derribar, el de la historia, 
Ci viles turbas, militares greyes: 
El que en los Alpes levantarse veo, 
El que por todas partes se levanta, 
Del siglo en la eerviz puesta la planta: 
Aquél, no el grande, el solo, el P,rometeo 
De la Europa caduea ... Y de repente 
Vol vió París á arder, volvió el germano 
Oañon á resonar, y á los fulgores 
De aquellos ineendiados monumentos 
Que, como espectros con funéreas teas, 
Proyeetaban sus luees eiclopeas 
Sobre los. campos de Sedan sangrientos, 
y al son de aquella ronca artillería 
Que tantas guerras lÍ Oeeidente augllra; 
En su desierto pedestal volvia 
Á alzarse aquella típiea figura, 

, No de corona imperatoria orlada, 
No del manto eesáreo ataviada, 
J\fas de aquel traje militar cenida, 
Oomo en la mente le quedó esculpida 
A Francia, á Europa, al universo entero 
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Oon el cincel de su fulmíneo acero. 
Se~llzó y, "joh, Europa!" prorrumpió-y eallado 
l'odo quedó, como si hablase el hado,-
" b No reeuerdas mi voz cuando al bramido 
"Del ponto equinoeial que en Santa Helena, 
"Cltal fúnebre sirena, 
"Acompañaba mi postrer gemido, 
"Eeo ya de otra voz más soberana 
"Que en mi remota ,soledad oia, 
"tSerás republicana 
"Ó eosaea serás, te repetia·¡ 
"Medio siglo fué el plazo, 
"y el plazo y la sentencia se han eumplido: 
"El mónstruo que se engendra en tu regazo, 
"Descubriéndote irá todo el sentido. 
"j La eterna ley! ~<tsí desapareeen 
"Los imperios del mundo, Así pereeen, 
"No sMo las naciones, 
"Las civilizaciones. 
"Yo te puse, i oh Europa 1 en- el eamino: 
" ¡, De qué me sirvió ver l(:i que veia 7 
"Fui un eiego instrumento del destino 
"y eumplida esÜ ya la profecía." 

GABRIEL GARCÍA 'fASSARA. 

Á DIOS. 

Yo te busqué, Señor, en las alturas 
De la áspera montaña, 

y en la vasta extension de las llanuras 
Qlle el sol ardiente baña. 

Yo te busqué del férvido oeeano 
,En el profundo seno, 

Y de tu nombre pregunté el areano 
Al estridente trueno. 

Y hasta la inmensa b6veda del cielo 
De estrellas taehonada 

Aleé, pidiendo celestial cOllSuelo, 
J\Ii lánguida mirada. 

Mas todo en vano fué: que 1" natura 
No me mostró la huella 

De tu santa preseneia en la llanura, 
En el mar ni en la estrella. 

De mis carnales ojos te oeultaba,,; 
y hallarte no podia. 

j Yo te buseaba fuera ... y te albergabas 
. En la eoncieneia mia! 

AH Rl2\U X • 

CANTARES. 

De mis lágrimas te burlas 
y yo tu burla desprecio: 
Qué i no has perdido á tu madre 
Sin poderla dar un beso! 

Entre todos los cantares 
Uno hay que me llega al alma; 
Es el cantar de una madre 
,tU hijo de sus entrañas. 

Mientes con tal gravedad, 
Que ya n') sé distinguir 
La verdad de tu mentir 
Del mentir de tu verdad. 

.JOSÉ DE .b'UE)(TES. 

EXPLICACION DE IllS GRABADOS. 

],fuchas veces lo hemos dieho y no nos cansaremos de 
repetirlo: LA lLUSTRACION DE l.L\DlUD no es un peri6-
dico de partido; dentro de nuestra publieacíon caben 
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todas In>! opiuiollM y todal:l lng firmaq; llO~ heinos pro­
pueflto qne reflojo !lll SU8 páginas eon la fidelidad, con 
la importnllCit\ y el interés qlle Jlllturalmente tengan, 
los heohoi\ y lOí! hombres oontempon\noos. Indicábnmos 
no h¡lOe llIl\(lho!! dillR qne llnestm Revist¡\ es como el al­
bltln qne el guardian de nn monllmento ofrece á los 
lu{neipes 1 á 108 hombres políticos, á los sábios , á los 
literatos, á los arti!!tns I á todos (mantos deselloBan so­
bro 01 nivel vulgar y le visitan; todos ponen en él su 
Hombre y su leyonda. Por oso tonomos la fortnna de 11e· 
nnr nuestras oolullmas oon los escritos de los señores 
C{\l1ovns del Cnstillo y Castelar, de Tejado y Hobert, de 
Ochoa y, ¡"emandez rle los Rios, de Aynln y Catalina, 
elo Silvllla y Caillltll, dll Cnmponmor y García Gutierrez, 
de Lopllz UII~in.rro y de Bremon I de Ros de Olano, de 
Alvnrcda y del dootor Thllbussllnj por eso damos á la 
ostnmpa, as! el rutmto de tUl personaje oarlista ó de un 
rOlll1bliolU!o, oonHl 01 do 1m alfonsist:t ó el de uno de los 
l1ofoustlres do 11\ legalidad llstnbleeidn y vigente en 
I~slmi1n. 

mstM palabras hall de bastar par¡\ que nuestros leeto­
re!!, q\10 Il!m visto apareell!' tm el mlmero 37 de Iu\ ILUS­
TltAOmN los fIltratos de D. C!\udido Noeedal y de don 
I~stluü!lla(.l no llxtmñen que publiqueIllosjun-
tos en el IltllIltlrO ,1!¡ los de D. :Mauuel Huiz 
7,orriUn y n. F'rancisco ltmIltlro Robledo: jefe el prime_ 
ro dol partido , é indivídllo el 
segundo de los 1ll!\S en el qne ha dado en 
lIamar8Q fronterizo. esto es, en In agrupneiou de unio­
nistas quo han contribuido pode~osamente á crear la le­
galid!\d existento, son dos persol1!\Udades que debiau 
figllrar en la de lwmhres importantes dll todas 
las opiniones retratos qUll vamos dando á luz 
con el mayor esmero y á instancias de llll ml-
mere oonsiderahle de Iluestros suserito!'es. 

Continuamos dediol\ndn un:\ atencion proferente ¡\ la 
Rxposicion de bell¡\s aftcs. (lr""iM 1\ la bondarlosa am is­
tnd con que nos favofllcen mucho:> de los artist:\s nU\d 
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EL HERRADOR. 

notables que han llevado sus obras á aquel certámen, 
los cuales han copiado expresamente para LA ILUSTRA­
oros DE MADRID sus lienzos, sus estátuas, sus acuare­
las y BUS proyectos arquitectónicos, iremos publicando 
sin interrnpcion esas interesantes eopias , y hoy pode­
mos dar á lnz La muerte de Lucrecia, del Sr. Rosales; 
m Pret~, del Sr. Pellicer, boceto que ha adqnirido don 
Rafaél Garcín.; Rl ca.~tillofelt!lal, del Sr. Muñoz Degrain 
y ademas de estos. tres cuadros la escultura de que es 
antor D. Elias ~Iartill, 'la cnal representa á Narciso y 
sobre cuyo modelo hizo este artista la eiltátua en mir­
mol que posee el señor marqués de Portugalete. No en­
tramos en el ex:l.mell de estas crenciones artísticas por 
no invadir el terreno de nuestro crítico el Sr. Garéía 
Cadena, que se ha encargado del estudio de la Exposi­
cion y publiea hoy su artículo cn:\rto sobre la misma. 

Las ferias de Gerona. En los primeros diás del mes 
de noviembre la inmortal ciudad de Gerona se convier­
te en mercado al que acnden innumerables forasteros, 
no sólo de toda la parte llana de la provincia, sino tam­
bien de muchos ¡meblos de la de Barcelona. J",a celebra­
cion de la festividad de Todos los Santos, y las funcio­
nes eívico-religiosas conque los gerundenses conmemo­
ran los gloriosos sitios que sus aguerridos padres 
sostuvieron en la guerra de la Independencia, se unen 
á los atractivos con que brinda esta como todas las fe­
rias, y sirven de estímulo 'para que la concurrencia de 
feriantes y de gente alegre sea extmordinarÍa. La pin­
torescn confusioll de traj8s, pues en un mismo grupo 
sucIa verse al característico ampurdanés mezclado con 
el vdstido que se usa en la montaña, con el del labrador 
dd Vallés, con, el del gitano indígena y con las tradi­
ciollales capuchas, ofrece un cuaclro animadísimo, que 
tal vez no pl1ed¡\ observarse eu ninguna otra parte, y 
uua escena magnífica que se desarrolla alegremente ante 
el hérmoso pauorama del llano de Gerona, que bañan el 
Ter y el Oii:\. En aquel gran mercado, la ganadería de 
todas especies represent:l. un papel muy importante, por 

lo cual ofrecemos á nuestr.os lectores en la lámina que 
motiva estas líneas la .vista de la parte destinada al 
gan~do en la orilla izqnierda del rio, ya que el año an­
terior publicamos la vista de la parte de la ferias en la 
antigua puerta del Areny. 

El herrador. Uno de los más reputados artistas fran­
ceses, Mr. Jules Worms, premiado por sus encantado­
res cuadros en varias exposiciones é ilustrador infati­
gable, ha hecho recientemente una visita á Madrid y á 
Granada. Puede juzgarse de su espíritu observador y 
del estudio que ha hecho de los tipos españoles, por la 
lámina que aparece en la última plana de nuestro nú­
mero; al regresar á París nos entregó este dibujo, dicién­
donos que era la targeta con que se áespedia de LA. 
lLUSTRAOION DE MADRID. Reciba la más cariñosa ex­
presion de nuestra gratitud que le enviamos en estas 
lineas. 

x. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses ...... ' 22 rs. 
Medio año.. . . . . .. 42» 
Un año ..•...... , 80 » 

E:-! PROVINCIAS. 

Tres meses.. . . • .. 30» 
Seis meses. . ... " 56 » 
Un año .......... 100 ,. 

CURA, PUERTO-RICO 

Y EXTRANJERO. 

Medio año. . . • • .. 85» 
Un año .......•.• 160 » 

AMÉRICA Y ASIA. 

Un año .......... 240 » 
Cada número suelto 

en Madrid. • . . .. 4. 

11IPRENTA DE EL Il/PARCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 
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LUB-HOTEL. CALLE DEL BUEN 

CSuceso núm. 7, Belem (Portuga~). 
Este establecimiento, situado á SIe­

te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnifica playa de baños de mar, 
'róximo al pa~acio de los re~es, de la 

histórica igleSIa de los Gerómmos ~ de 
varios paseos campest~e~, se reCOI~l1en, 
da no sólo por su poslcIOn excepcIOnal 
y ~aludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las pe!sonas 
ó familias que desean tomar banos de 
mar. d h Una escogi~a mesa, buenas y e.sa 0-
gadas habitaCIOnes, salones de SOCIedad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para viaje ó paseo, embarcacIOnes para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta. 
el Club-Hotel de Bclem. .,. 

Para más pormenores dIrIgIrSe en 
Lisboa á los Sres. Dejant~ y cOll!pañia, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera­
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

/ 

ALES MARINA.S DEL CANTA­
Sbirco ó baños naturales de mar en casa. 
Conocidas ventajosamente por elpúbli­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéutico Yarto 'Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
DE 

CORBATAS. 

MA.YOR, .1'. 
ENTRADA LIBRE. 

ACADEMIA PREPARATORIA Y 
de carreras especiales, calle de Ato­

cha, núm. 145, 2.° derecha. Este esta­
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma­
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el auxilio de acredita­
dos ingenieros civiles y militares, com­
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidas para ingresar en las 
escueIad especiales civiles y militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras espeéiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec­
tos á provincias. 

GIL BLAS.-PERIODICO SATI­
rico ilustrado con caricaturas polí­

ticas de actualidad.- Se publica dos 
veces á la semana, los jueves y do­
mingos. 

Precio!!! ele suscll·lciolll. En l1f a­
drid: Un mes, 4 rs.; tres id., ll; un 
año,40.-Rn Provincias: Por tres me­
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-l'!;:ctranjero: Trcs meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Punto!!! .Ie Iiluscricion. En Ma­
drid, en la Administracion, calle de las 
Huertas, 82, y en todas las librcrías. 

En provincias, en las principales li­
brerías y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven­
dedores, á razon de 8 rs. el paquete de 
25 ejemplares, para venderlos á 4 cuar­
tos número. 

Advertencia importante.-Tanto en la 
suscricion como en la venta, pago ade­
lantado. 

A los .yeño 'es corresponsales de .fuera 
de M; a,drid.-Toda sus cric ion hecha por 
comISIOnado cuesta 2 r8. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR· 
rilla. Estc escelente atem­

perante y depurativo de la san­
gre" preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
16 rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Principe, núm, 13. 
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LIBROS DE LECTURA 'DÉ DON 
Teodoro Guerrero.-Lccciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sesta edicion au­
mentada.-Se venden á cinco reales el 
~jemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cincuenta reares la docenA 
en Madrid y sesenta en provincias. To­
ma~do 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baja. 

U
T 

LTIMA NOVEDAD DE P ARIS y 
Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 

Sol, 13, entresuelo. 
Se ha recibido un inmenso surtido de 

géneros ingleses y franceses, propios 
para la presente estacion, en la inteli­
gencia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REVOLVERS 
garanlixadol. 

ARI';NAI" 20. 
MADRID. 

TlUTADO TEORICO PRACTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. Borrell, pro­
fesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidro en Madrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre­
miada en las exposiciones universal de. 
París y regional de Valencia en 1867, 
y en la Exposicion aragonesa de 1868. 

PARTES PUBLICADAS. 

Prhnera liarte. - Geometría.­
Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escndo. 

Segunda ¡Iarte. - Trazado geo­
mét1·ico. - Segundo cuaderno, 8 lámi­
nas, 1,500. 

Tel·ceJ.·a ltarte.-Lavados.-Ter­
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

UU311·ta .Jarte.- Adorno.--PRl­
MERA SECClON. - Adol'no de perfil.­
Cuarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 

SEa UN DA SECCION. - Adorno [alIado. 
-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

TERCERA SECCION.-Adorno á la pin­
ma.-Sexto cuaderno, !i láminas, 1,500. 

CUARTA SECCION.-Ad01·lW conafJua­
das coloreadas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 

quinta Juu·te. - Proyecciones.­
Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 

Sexta Jllarte. - Arquitectura. -
PRL\1ERA SECCION.-Orclenes.-Noveno 
cuaderno, 8 láminas, 1,800. 

SEGUNDA SECCION.-Ordenes.-D2ci­
mo cuaderno, 8 híminas, 2,000. 

EN PUBLICACION. 
TERCERA SECCION. - Detalles de va­

)'1:08 estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va­
)'íos estilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en In, libre· 
ría ele San ¡l-Iartin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre­
rías, con el aumento del porte. 

EL SEÑOR OLIVEIRA JUNIOR. 
ha publicado cn este año, como' en 

el pasado, un precioso calendario El­
Almanaque del Jlortiwltor pal'ct 1872, 
ilustrado con muchos grabados que re­
presentan plantas, frutas, estufas y 
aquarimns. No se ha propuesto su autor 
elar á luz una obra. científica, sino un 
libro de utilidad y lleno de noticias, 
toda;; interesantcs para la agricultura y 
singularmente p:wa la arboricultura y 
horticultura, y ha llü1lado cumplida­
mente su propósito en este apreciabili­
simo trabajo que recomendamos á nues­
tros lectores. 

Se vende en Porto (Portngn,l), al pre· 
cio de 120 reis, en casa del autor' rlta 
do Carmo, 6, y en el establecimiento 
hortícola de D . .José Marqués Lonreiro, 
rua dos Fogueteiros, 5. 

ANTONIO PRIETO, CARPINTE­
ro y ebanista. Calle de Carretas, nú' 

mero, 9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
SOx:n.brerero. 

Peligros, 3, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERIA. LA1IPISTERIA. 

Bordadores, J.O. Bordadores, J. •• 

LA SALUD. 

. 
MANUAL DE HOMEOPATIA 

PARA USO DE LA.S F AMLIAS. 

TERCERA EDIOlON, CORREGIDA. y AUMENT.ADA.-1870. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid, Farmacla ho­
meopática del doctor Cesáreo Martin Somolinos, la primera establecida en Espa­
ña, Infantas, 26, y se remite á provincias por 5 rs., franco de porte.-Las cajas 
'de bolsillo, con los veinticnatro medicamentos explicados en este Manual, se ex­
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera, conteniendo, ademas de 
los medicamentos, el Manual y un tarjetero. ' 

LA. Z1\RAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES IlIOVIDA AL V ÁPOR 

y depós:i.1;o de ca.fés. 

MADRID.-BARRIO DE ARGUELLES, FERNANDEZ DE LOS RIOS, 11. 

Los riquísimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen­
den en todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-Ell provincias en las de las 
principales poblaciones. 

IllIIJOrtantíshuo al IltíbUt!O. 

En los mismos establecimientos se hallarán de venta dentro de muy breves dias, 
cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco­
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los eafés que se expenden. 

NADA DE A.DULTERA.CIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ ~fARTINEZ. 

Ualle de ~l.lcalá, 52, ltIadrld. 

Sillerías de toda, clases.-Muebles de ebanistería y espejos.-Colgaduras.­
Portier a de todas clascs y colgaduras de cama. 

M&DALLA CO:\CEDIDA 
por la 

Sociedad de las ciencias 
DE P .... RIS. 

L íEAU DE DARlE. 
MEDALLA Cü:\CEDIDA 

por la 
SOCiedad de las ('ienclas 

DE P_4-RI!!i. 

Obtiene diariamente nn éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro­
máticas es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por <?bjeto 
regener~r el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la calda y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natur~l reem­
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. AprobaelOues ~e 
doctores de la facultad de medicina ele París. Véndese en esta córte, en la AgenCIa 
franco-española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de frAS­
cos, 135 r8., ósea 20 por 100 de rebaja. 
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FABRICA DE 
objetos de metal 

blanco de Meneses, 
calle del Principe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
servicio para el cul­
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Oandelabros, can­
deleros y lámparas 
de todas clases. 

Competencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas para 
café. 

PRÍNCIPE, 4. 

nos DI~ MAYO DE 18flü.- /Men­
. ({ez Nuñezl Fotografías heróicas, 
dedIcadas á la marina española, quc 
conmemoran el glorioso combatc del 
Oallao. Uev;an por escudo el retrato del 
malogrado Mendez Nuñez orlado con 
!l.(lll~llas célebres y patrióticas palabras: 
"ltit nacirm ¡;rejiere más honra, sin úur­
con ¡fue barcos sin honru.1I La fragat:\ 
Nwnanc [ct I cl epillodío histórico do 
aq~cl glOrIOSO combate, la España cn 
actitud de premiar al héroc del Uallao, 
un cenotafio con csta ínscripcíon: La 
(/lorifl e,q el sol de l09 que mueren por su 
¡)(tirul." Escudos, coronas, anclas, pi­
r{HnideB ... y cierran el cuadro dos gran­
das l)almas da laurcl, teniendo cntre 
/1 tUl hoj a¡;¡ diez y siete escudos con los 
nombrcs de lo!! buques que formaban la 
.¡¡cnadra dcl Paeífico y los de sus res­
pectivos jefes. Es un precioso cuadro 
que níngun español, y cspecialmente 
101'1 marinos, podrán mirarlo sin que 
sientan arder 011 su pocho la santa Ha­
lI,la. di} patriotismo y aquella admira­
~101l y respeto qne mereee el ilustre el 
lTlmort¡l! Mendez Nuñez, que es sin dis· 
puta ulla de las primeras figllras de Es­
p¡¡,fla. Sopamos honra.r el nombre del cé· 
lebre lIlarino, como él supo h01l1'ar al 
cuorpo q 11() pertoll(J'ció y á sn querida 
pa.trla, porque 1ml heehos de Mendez 
Nuñ,ez, flglul\rfln siempre entre nuestrl\ 
tradwlOnea má~ gloriosa!!. Hagamos 
que oatollt(mdoRe estas preciosas foto­
grafitls on nuostro hogar, seall una 
mnostm do nuestro patriotismo un tri· 
buto glorioso fI In memoria d¿l héroe 
Munduz Nníloz, y \ln cloeuonte ejemplo 
qne hable todos los di!\!! nI corazon de 
nuestros hijoH. 

I~~!!~all fotogmflas han sido remitidas 
á caRl t.o(1!\8 las IlIltoridades snperiores 
do ma,t'ul!1 y á toda la prensa, y están 
n,Hlrúoumdo ~a más entnsiasta y plltrió. 
tl()lI aceptaelOn. Son do tamtlño grande, 
28 centímetros do longitud por 22 de 
latitud. 

l'rooio, lOra., y ai so ¡Hm do remitir 
por 01 oorreo 11. Se destina el 20 por 
lOO I>l\1'a 0.1 tnolllullonto hcróico que so 
proyoctll lovnutlll' ¡\, la memoria de los 
héroes del Oallao. 

l'müolll de Ven &a: Depósito contral en 
Madrid, Msa de D. Gllbriel Forna.udez 
direetor .dlll perí6dioo LIt J~'dltcadon: 
oilllo do Itolatures, núm. 

1~1l Uartill!'llIl1\, comercio 81'. Rizo 
y Blallea, callo do la Marina·I<Jspilñola. 
m\mero Mí, y en el gabinete fotogrflflc~ 
de 11\ villlln de Ballet, calle del Aire 
m\mllro 20, ' 

'rm!lbioll h¡\y }lUllstilS á. la vent!L en 
los IlHSnWS pl1utO!l otf!\S fotogf!\fías no 
móno!\ ¡mtriótio!\S del Dos (le .l/ayo ele 
1808. Se componen de un!\ ll\mina en el 
oont;o quo l'tlpro!l!l,nta la heróioa defenslI 
dl}l ~ arque do 4rtlllo~ía por los ilustres 
c~llltanos DMllZ y '\ el!Lrdo (roprod.lle-
own~cl cuadro que on el museo 
Nnelol1l\l), y está oon 6vI\los 
que COUtlCUOl1 11\ y oda 
ch,l malo~:ad() Lopez 

'lume 

AB:\NICOS, 
l'ARAGUAS 

1 SOMBRILLAS. 

Yaltd"10, 

Jd:ADRID. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

CENTRO GENERAL DE LA IN­
dustria. Bajo ladirecciondeD. José 

Alcover, ingeniero industrial. - Calle 
de Jorge Juan, núm. 6, barrio de Sala­
manca. (Antes Preciados ·19 y 5l.) Con 
sucu,rsales en las principales ciudades 
de España. 

El CENTRO GENERAL DE LA INDUS­
TRIA, establecido hace seis años, re­
presentante único de varias é importan­
tes casas constructoras, tiene por obje­
to especial la venta é instalácion de las 
máquinas y aparatos más ventajosos 
para. las diversas industri!Ls, y el esta­
blecimiento de fábricas y talleres cO.m­
pletos, proporcionando todo el mate­
rial, tr.asmisíones, correas y todos los 
aceesorIOS, y encargándose tambien, en 
caso necesario, de los estud~os, pla­
nos, presupuestos y CODstrucCIOn de las 
obras. Los frecuentes viajes al extran­
jero del director, y sus numerosas rela­
eiones con los constructores de todos 
los paises, le permiten, por un lado, 
estar al corriente de los adelantos de 
b industria, y por otro, el poder dar 
ins máquinas de todo género en muy 
ventajosas condiciones, merced á los 
contratos celebrados eOn las casas cons­
truetoras de que es representante. 

El número considerable de fábricas y 
máquinas I:lueltl\s instaladas en el espa· 
cio de seis años es la mejor prueba de' 
la confillnza que el público hll dispen­
sado 111 CENTRO GENERAL DE LA IN­
DuS'rmA, y á la que trata de eorres­
ponder por todos los medios posibles, 
~studiando sin cesar los inventos y me­
Joras que se producen en cualquier par­
te, á fin de ser el primero á introducir­
los, una vez eonocidos prácticamente 
los resultados. 

El:lp~cialida~ en máquinas de vapor 
y molmos harmeros.-Molino Brisson. 
-Mot~res ,hidráulieos.-:-Aparatos pam 
la. fabneacIOn. de aguardwntes.-Máqui­
nas para fabncar chocoInte.-Sierras y 
máquinas pam el trabajo de In madera. 
-Prensas y molinos pllm aeeituna.­
GrulloS ~ apamtos para clavar pilotes. 
-MáqlUnas para fabricar el papel.­
l't~áquinas de imprimir. -Bombas y..no­
rIlIS. Aparatos para fabricar aguas 
gaseoslls.-Máquinas pal'll ladrillos te­
jas, e~c. - M.áquinas herramientas Í)ara 
tmbaJar el hICrro.-Prensas y estruja­
dora:s para la. uvIl:. - Locomotoras para 
c!Lm~nos Or~InarlOs. - Máquinas para 
fabncar ,elluelo.- Máquinas agrícolas. 
- MáC¡Ull.l!L;'3 y aparatos diversos pllra 
artes y ObClOS. 

Sin perjuicio de dar cnantos datos se 
nos pidan, debemos advertir que estas 
má;qui!laS y <?tras muchas, euya enu­
~eraclOn ,senil demasiado larga, han 
SIdo pubhcadas con todll extension en 
la Gaceta Industrial, acompañadas de 
los grabados .necesarios, para facilitar 
su eompremnon. Se manda número de 
dicho periódico f/ratis, como muestra, á 
todo el que lo pide. 

NO~'A. El Centro general de la In­
dustrl/l s~ encargll de dejar instaladas 
las máqulI1as que se le piden como 
tambicn de la. cOllstrnccion de cll'alquier 
aparato espeCIal que salga de las condi­
ciones ordinarias. 

'roda la eorrespondencia debe diri­
girse al Director de la Gaceta Indus­
t"ial, Madrid. 

La,~ cartas que exijan contestacion de­
ben ú' acornpaííadas del sello 6 sellos 
cOl'responelientes. 

RAMOl\T GllLVAN, 

SOil'IBRKEERO. 

ARENAL, NÚl\I 20 

}
(ABRICA Y DESPACHO DE BAR­

nices, tintas de imprenta y le cría, 
aceite socímte, de linaza, agnarras, "co­
lores y brochas para pintores, barnices 
ingleses para coches, de Antonio :Mo­
lero, paseo del Obelisco, 7, ChamberL 

Los señores impresores que honren 
osta casa con sus pedidos hallarán 
prontitud en el servicio y economía. en 
los precios. Los de provincias se servi­
rán remitir el importe al hacer el pe­
dido. 

L!L tinta de 18 1'8. es la que usa LA. 
ILUSTRACION DE MADRID desde su pu­
blicacion. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPIN­
tero, ebanista y fabricante de mesas 

de billar.-Vitoria. 

ESTABLECIMIENTO DE LENCE­
r~a y toda clase de ropa blanca con­

fe?CIOnada, de Francisco Raso, Espoz y 
Mma, 17, c.er~a de la plazuela del An­
gel. ESI?eClahdad para la confeccion 
y á precIOS los más reducidos 

Singularidad en el corte d~ camisas 
para caballero. 

EL MUSEO DE LA INDUSTRIA 
Revista mensual de lIIs artes indus~ 

triales.-Año tercero. - Esta publica­
cíon, ~ndispensable para todas las artes 
y o~el<?s, ver~adera enciclopedia ar­
tístICo'Industnal, cuyo exclusivo obje­
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales 
forma cada año un tomo de cerclI d~ 
200 páginas, con ~ultitud de grabados 
en madera, plantIllas, recetas y noti­
cias útiles. 

. Cada núm?ro se compone de 16 pá­
gll1as en i6ho y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,65, grabado por am­
bos l::.dos, y conteniendo plantillas, en 
tamano natural, de los modelos inser­
tos en el ~exto: tod? ello bajo una ele­
gante eul:)ler~a, destlllada especialmente 
á la PUb~IC~cIOn d,e anuncios de obras y 
estableCImIentos lIldustriales. 

Al fin de cada año se repartirán la 
portadll é índice correspondiente al to­
mo que forman los doce números. 

En publicacion: octubre ele 1871 á se­
tiembre de 1872. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un año 70 reales. 
Provi!lcias y Portugal, un año 80 re.­
A~ér:ICa española, un año 10 pfs. 
FIhpll1as, un año.12 pfs. 

Cada uno de los tomos publicados 
100 reales en tod:>. España. ' 

Se suscribe en Madrid: en la Admi­
nistraci0I?-, c!\lle de Atocha, núm. 143, 
c,uarto prlllclpal, y. e~ las principales 
hbrerias.-En prOVlllClas y Ultramar 
por medio de nuestros corresponsales ¿ 
m~j~r diri.giendo el importe á esta Ad­
mllllstracIOn en sellos de correo ó li­
br3l-I?-zas de fá?il cobro. Todas las sus­
cnClones comIenzan en el mes de octu­
bre. ~e admiten anuncios áprecios con­
venelOnales. El pago ha de ser adelan­
tado; de no hacerlo así, no se servirán 
los l?edidos. Los artistas que quieran 
publIcar ~u;'3 obras deberán dirigirse á 
esta Admllllstracion, donde se les en­
te~'\rá de las condiciones necesarias pa­
ra, ello. A toda persona que nos re· 
mIta las señas de su domicilio y un 
83110 de 2 reales se le mandará .un nú­
mero del periódico como muestra. 

DROAPIAN A DEL ARo 1869.­
,?ct!Lva cartá sobre Cervantes y el 

Qm.:ote, dirigida al honorable doetor 
K W. Thebussem .. por el Sr. M. Droap. 
Pnblí~alll: p. Manano Pardo de Figue­
rOIl, mdlvíduo correspondiente de la 
Academia de la Historia.-Folleto en 
cuarto, con 128 páginas. 

Hemos añunciado este opúsculo en 
los números de LA ILUSTRACION DE 
MADRID co!respondien~es al 15 y 30 de 
agosto úJtlmo. El edItor nos suplica 
que mamfestemos la imposibilidad en 
que se encuentra de servir los pedidos 
que se le h~n hecho, por hallarse ago­
tada hace tIempo la edieion. 

ESCE.NAS DE LA VIDA DE BO­
henua.-;N ovela escrita en francés 

por el festIVO publicista Mr. Henry 
Murger, traducida, al castellano por don 
J. de Palm~ y RICO. Consta de cerca 
~e 300 págmas y está perfectamente 
Impresa. Se halla de venta al preeio de 
qUATRO REALES en la administra­
Clon de EL IMPARCIAL Y en librerías de 
Durán, S~n. Martin, .Leocadio Lopez, 
Ballly Ballhere, Gaspar y Roig, Eseri­
bano, Cues&.'\ y todas las principales de 
es~a cÓrte. S!'l remite á provineia~ por el 
mIsmo precIO, dirigiéndose á su tra­
duetor, cal~e de San Juan, 20, tereero. 
En los pedIdos que pasen de seis ejem­
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

L ICOR DE BREA.-PREPA­
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho 
del estómago y sobre todo en lo~ 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
8 rs.Irasco. Laboratorio de San­
chez Oc.'\ña, Principe, 13. 

-
SIERRA Y ~ESEN, ATOCHA 

-ConstrnccIOn y reparaeion de '. 57 .. 
tru~entos de fisica, matemáticas y llls­
desla. geo-

. Especialidad en aparl1tos de fisicl1.' 
vISt~s fotográfieas de España S' , 
Itaha y Franeia. ' lllza, 

Colecciones de las principales óper 
Campapillas eléctr~cas, por la pres~s. 

atmosférIca y otros slstemas. n 

COSTURERA EN TODA CLASE 
de ropa blanea. Darán razon, Mesen 

de Paredes, 16, 4. 0 derecha. 

LA. MODA DE P AR1S.-HEMOS 
VI~tO las dos entregas que se han 

publIclldo .de este elegante periódico 
lo recomendamos á las suseritoras ad 
nuestro, porqu~ rivaliza con los mejo­
res de ~u espeele que se publican en el 
extranjero; 1\ esto se debe sin duda el 
favor .qu.e ya, le conceden las señoras 
más dlstmgmdas. . 

EDICION DE LUJO. 

Con 42 fi~ur!nes al año, 12 hojas de 
labores y dIbUJOS para bordar, 12 hojas 
ele patrones, 4 gr1tndes hojas de cro­
chet, 5 ó 6 dibujos para. bordar en caíla. 
~azo, 2 Ó 3 acuarelas y 4 liminas, co­
plas. de los cl~a~ros' más notables.­
Pr<!c~o de suscnCIOn: pagando en la re­
d~ccIOn, calle de las Veneras 4 prin­
CIpal derecha, ó remitiendo l~tr~ {¡ fa­
vor de D. Francisco de Alvllro Un 
mes, 2 p~setas y media; tres meses; 7 pe­
setas; seIS meses, 14 pesetas; un año 25 
pesetas. Pagando en las librerias 'un 
mes, 2 y media pesetas; tres mes~s 7 
pesetas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Con 36 figu:ines al. año, que represen­
ta~ mas de . .:wnto clncuentll trajés da 
senoras y mnos, comprendidos tambien 
108. figurines de abrigos; 12 hojas de di­
bUJOS p~r~ bordar y labores.-Precios 
de BuscrICIOn: pagando en la redaccion 
c~lle de las Veneras, núm. 4, piso prin: 
clpal derecha, ó remitiendo letras á fa­
vor de D. Franeisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses 4 pe­
setas y media;. un año, 15 peset~s. Pa­
gando en las lIberias, un mes una pe­
seta y,75 céntimos; tres mese;' 5 pese­
tas; seIS meses, 9 pesetas y media' nn 
año, 18 pesetas. ' 

.&dverteJl~ia. Deseosos de ofre­
cer á nuestras amables lectoras todas 
cuantas ventajas nos sean posibles he­
mos celebrado un contrato con uu'a de 
las casas más notables de Paris me­
diante el cual podremos facilitar desde 
ell.O de octubre, patrones cortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues· 
tros figurines. El precio de cada pairon 
será 4 r~. en Madrid y 5 en provincias. 
Los pedIdos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
Se recomienda.. el jarabe 

preparado por Sanchez Oca­
ña, por sus maravillosos 
resultados en expulsar to­
da clase de gusanos intes­
tinales. - Frasco, 4 y 6 rs. 
-Príncipe, 13, laboratorio. 

LAMPISTERIA DE MARIN, PLA­
za de Herradores, 12.-Gran surtido 

de lámparas de petróleo para toda clase 
de establecimientos y casinos. Se tras­
forman las de gas y oliva á petróleo, 
reportando al comereio y particulares 
una economía considerable. Aceite mi· 
neral, sin olor, á 11 Y 12 cuartos medio 
litro; una lata con 18 litros 47 rs., y de­
volviendo la vacía, 46. A los mismos 
precios, Ave-Maria, 11, hojalatería. 

G
ASP AR Y ROIG, EDITORES.­
Obras del capitan Mayne-Reid, ilus­

tradas con grabados. Ultima publicada: 
Los pueblos raros.-Madrid, 41's. - Se 
remite á provincias mandando 5 rs. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

MA.DRlD: IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, 

Plaza de Matute, 5. 


